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A. MIS POSIBLES LECTORES 


ARA obtener un éxito completo en la vi- 
da, tanto en el campo de los afectos co- 
mo en el de los intereses materiales, es 
necesario poseer aduello que llamamos 

“don de gentes”. Lo que no es otra cosa que el do- 
minio del arte de ser agradable en sociedad. Y 
solamente con la práctica de las reglas de urba- 
nidad, ética y cultura, podremos adquirir tan a- 
preciable privilegio. 


Tales consideraciones me han animado a dar 
a la publicidad lo que pudiéramos llamar un ma- 
nojo de simples observaciones sobre la vida so- 
cial, recogidas al azar en el campo de la expe- 
riencia. Adaptadas a las circunstancias que ha 
creado la vida moderna colmada de afanes y 
complicaciones y que reemplazan con naturalidad 
y franqueza, aquella vieja y relamida cortesía, 
hoy impracticable. 

La urbanidad no administrada en fuertes do- 
sis, sino en forma de pequeños comprimidos, como 
los que contiene este manual, quizá sea más asimi- 
lable para las nuevas generaciones que persiguen 
ansiosas su propia comodidad. 


CIA 


Mas, no debemos olvidar que la cultura es u- 
na virtud que exige —como las demás— sacrificios 
y Privaciones, y que, su práctica es acto meritorio 
porque encarna además el cumplimiento de los 
principios cristianos, o morales, factor indispensa- 
ble para alcanzar la grata convivencia de los pue- 


blos. 


Sofía. 


EL ATRACTIVO PERSONAL 


AY personas —las hallamos a cada paso— 
que sin ser físicamente atrayentes, pro- 
ducen en nosotros a primera vista una 
grata impresión de simpatía. 


Ellas, seguramente, han dado especial im- 
portancia al estudio de aquellos pequeños deta- 
lles que transforman, no sólo la presentación per- 
sonal, sino el mismo carácter, cuando se logra ex- 
plotarlos hábilmente para conveniencia propia. 


Siempre ha sido mejor agradar que deslum- 
brar. Por lo tanto, debemos esforzarnos para ha- 
cer que nuestra presencia sea acogida siempre 
con satisfacción, lo que conseguiremos sacrifican- 
do nuestro bienestar en favor del ajeno. 


Si quieres agradar sé limpio de cuerpo y de 
espíritu, No prescindas del baño diario sino en 
caso de imposibilidad absoluta para disfrutarlo. 
Lleva el cabello bien peinado y las manos cuida- 
das. Aunque escribas versos... aféitate y visita 
la peluquería. 
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No permitas que tu alma se salpique con el 
fango de la vida. O, por lo menos, oculta sus prin- 


gues reprimiendo los sentimientos de odio, ven-- 


ganza y envidia. 


En los actos de tu vida ordinaria, así como 
en tu charla, no pretendas aparentar más de lo 
que eres. Á pesar de que estés persuadido de que 


vales, opta por la sencilla simplicidad, que sabrá 
hacerte agradable a todos. 


No seas “cursi”, pretendiendo deslumbrar en 
las fiestas sociales con el lujo vistoso de tus trajes. 


Viste siempre de acuerdo con tu posición so- 
cial y económica. Que no se manifieste en tu in- 
dumentaria la tacañería, ni la frivolidad. 


Cumple los mandatos de la moda hasta don- 
de ellos estén de acuerdo con tu edad y tus cuali- 
dades físicas. No hagas el ridículo sometiéndote 
ciegamente a sus caprichos y locuras. 


Educa los músculos faciales, de modo que tu 


rostro demuestre alegría y buena salud, o por lo 
menos tranquilidad. 


Cuando saludes, no te olvides de sonreír. 


No hables recio. Vocaliza bien y procura que 
tu acento sea suave, no lastimero; ni tan bajo de 
tono que llegue a resultar incómodo para quienes 


te escuchan. No acciones exageradamente al ha- 
blar. 


Cultiva la alegría. Ríe, pero no a carcajadas, 
especialmente cuando te halles en el teatro, u o- 
tro lugar público. 
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min -exigi : por 
erna sobre otra. 


No abuses del perfume y las lociones. Usa 
el desodorante. 


No lleves, sin necesidad, lentes obscuros. La 
expresión de tus ojos es interesante para quienes 
conversan contigo. áN : 

Colabora en las obras sociales, para que 
conquistes la simpatía de los ciudadanos que de 
ellas se sirven. 
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No prometas jamás lo que no tengas inten- 
ciones de cumplir. 


Muéstrate siempre dispuesto a satisfacer los 
deseos de quienes te rodean. 


Si por cualquier circunstancia perdieres algu- 
no de tus dientes reemplázalo cuanto antes. Los 
“portillos” son manifestación de descuido perso- 
nal. 


EL HOGAR 


A palabra hogar produce sensación de 
calor afectuoso. Nadie ambiciona el ho- 
gar ajeno, porque sólo en el propio — 
por sencillo o humilde que sea— puede 

disfrutarse plenamente la libertad de acción y 
pensamiento. Aún los hijos que abandonan la ca- 
sa paterna para contraer matrimonio, se conside- 
ran huéspedes comunes cuando las circunstancias 
de la vida los obligan a retornar a ella. 


El hogar propio impone responsabilidades. 
Y las reglas de vida que en él han de observarse 
tienen importancia indiscutible. 


No ejecutes, ni permitas que otros lleven a 
cabo en tu hogar ningún acto que desvirtúe su dig- 


nidad. 


No hagas de tu hogar un recinto tan austero 
y rígido, que tus hijos se vean obligados a aban- 
donarlo cuando deseen gozar libremente de la a- 
legría y expansión espiritual. 


Muéstrate hospitalario y atento con quienes 
visiten tu casa, sea cual fuere su categoría social. 


No faltes a las leyes de la hospitalidad cau- 
sando ofensas y molestias a quienes están en tu 
casa como visitantes, 


No olvides decir a tus criados “hágame el 
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favor” y “gracias”. Remedia sus necesidades ma- 
teriales, en cuanto estén a tu alcance. Interésate 
por su salud y sus angustias interiores y consué- 
lalos. 


Sé el amigo de tus hijos, procurando, eso sí, 
que tal amistad no llegue a menguar el respeto 
que te deben. 

- Ama y respeta a tus padres. Si son ancianos, 
disimula y acepta sus caprichos naturales. Sus pa- 
sados sacrificios en bien de tu felicidad merecen 
sobradamente tus consideraciones. 

Sé igualmente cariñoso con todos tus hijos, 
aunque el carácter de alguno de ellos se gane es- 
pecialmente tus simpatías. No dés motivo a que se 
defina entre ellos el conocido “pollo pelón”.. 

Si se llega el caso de reprender, hazlo con 
discreción y cariño. Nunca con ira. 

Guarda esmeradamente las reglas de lim- 
pieza y orden en tu hogar. Sin llegar con tu exa- 
geración en tal sentido, a causar incomodidad a 
la familia. 

Si tienes huéspedes, no los abrumes con ex- 
cesivas atenciones. Otórgales la mayor de ellas, - 
que es una amable libertad. 

No hagas ostentación de tu lujo, o tu riqueza, 
ante las personas que te visitan. 

Si a la hora de comer tienes en casa una vi- 
sita de confianza, invítala a tu mesa, con sencillez 
y naturalidad. 


Cultiva con entusiasmo la unión familiar. Las 
reuniones frecuentes en el hogar, estimulan el in- 
terés y la mutua ayuda entre las personas perte- 
necientes a una misma familia. 

Haz que en tu hogar se respeten las opinio- 


nes personales, para que en él se conserve la paz 
y la armonía. 
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EL TEMPLO 


L templo es un asilo espiritual, cuyo valor 
desconocemos en los primeros años de 
la vida. Solamente cuando entramos en 
él, ansiosos de encontrar el consuelo 

que el mundo exterior nos ha negado, podemos 
darnos cuenta del respeto que merece. Los tem- 
plos, colmados de asistentes, enaltecen el espíritu 
religioso en general. Pero, desgraciadamente, en- 
tre ese gran número de personas que a diario los 
visitan, hay muchas que dan muestras de irreve- 
rencia y falta de cultura incomprensibles. 
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- No llegues tarde a las ceremonias religiosas, 
siendo con ello motivo de distracción para quienes 
están en ellas recogidos y devotos. 


No entres en la casa de Dios pisando ruido- 
samente. 


Usa trajes honestos para asistir al templo. 


Ocupa el sitio central en los bancos, para 
que las personas que lleguen en seguida puedan 
acomodarse fácilmente. 


No pretendas ocupar en el banco un lugar 
que, prácticamente, no existe. 


Cede tu puesto al anciano, al baldado, y a 
la mujer próxima a ser madre. 


No reces en alta voz. Tus oraciones interrum- 


pirían las que tus vecinos están haciendo mental- 
mente. 


No lleves al templo niños inquietos y lloro- 
nes. Si cometes la imprudencia de hacerlo, retíra- 
los cuando griten o lloren. No esperes a que el 
sacerdote se vea en el caso de ordenarlo. 


No hagas en público exageradas demostra- 
ciones de devoción, extendiendo los brazos en 
cruz, besando el suelo, etc. Practícalas en tu ca- 
sa o en un templo solitario. 


Si asistes a la Santa Misa, no des ejemplo de 
soberbia o indiferencia permaneciendo de pies en 
el momento de la elevación. 


No salgas al atrio del templo mientras pasa 
el sermón, para hacerte lustrar los zapatos, o leer 
el diario. 


No leas el devocionario cuando esté hablan- 
do el predicador. 


E e ÍA 


No hagas el ejercicio de Vía-Crucis cuando 
se esté celebrando la Misa, o esté expuesto el San- 
tísimo. 


No tosas o estornudes sin hacer uso oportu- 
no de tu pañuelo. 


No mires con insistencia la indumentaria de 
los asistentes. 


No finjas estar distraído cuando el recolec- 
tor te acerque el plato de la limosna. Ayuda con 
generosidad a los gastos del culto. 


No mires hacia el coro, aunque te interese la 
música o el canto. 


No charles con tu vecino. 
Respeta el turno en el comulgatorio. 


No detengas a tu confesor más tiempo del ne- 
cesario. Recuerda que tu demora perjudica a o- 
tros. 


Despójate de los guantes para confesar y 
comulgar. 


Cuando tengas que pasar frente al altar 
donde permanece el Santísimo Sacramento —lo 
que te indicará la constante lamparilla— inclína- 
te en reverente genuflexión. 


LOS NEGOCIOS 


INGUN terreno más apropiado para su- 
frir un desliz, que el muy deleznable y 
fangoso de los negocios. Transitado por 
muchos sin el apoyo de la caballerosi- 
sidad y prudencia debidas. 


La más insignificante muestra de deslealtad, 
envidia, o falta de honradez en sus trámites, lle- 
va consigo una dolorosa desvalorización perso- 
nal. 


El dinero parece tener una atracción tan 
grande, que muchas personas sacrifican, sin va- 
cilaciones, la limpieza de su nombre, ante la po- 
sibilidad de enriquecerse en menos tiempo del que 
razonablemente deberían emplear. 


Y tal ambición es el motivo de que se supri- 
man las más elementales reglas de cortesía en el 
campo de las negociaciones. Supresión que oca- 
siona rencillas y rompimientos definitivos, e incom- 
prensibles entre familiares y viejos amigos. 


No te goces haciendo negocios tan buenos 
para tí que puedan causar un fuerte descalabro 
a quienes contigo los han llevado a cabo. 


No te vuelvas atrás del trato en que has em- 
peñado tu palabra. 


No te aproveches de los datos conocidos en 
tu oficio para comprar acciones de empresas a ba- 
lo precio, o lograr otras ventajas, 


No desacredites lo que te agradó y piensas 
comprar, con el fin de obtener una rebaja. 


No te valgas de lo que tu amigo te comuni- 
có, para hacer desleal competencia a su negocio, 
o servir de estorbo a sus proyectos. 


No compres lo que no estás en capacidad de 
pagar oportunamente. 


No reveles a otros lo que alguien te dio a 
conocer reservadamente respecto a su empresa o 
negocio. 


No quieras obtener una ganancia inmodera- 
da en lo que vendas. 


No olvides que tu buena presentación perso- 
nal y tu simpatía son factores definitivos en el éxi- 
to de los negocios. 


Recibe con interés y amabilidad a cuantos 
visiten el almacén o empresa donde trabajas aun- 
que no seas su propietario. 


Si el esfuerzo de tus empleados ha a 
do a tus considerables ganancias, demuéstrales tu 
gratitud mejorando su posición. 


No prefieras el fisco a tus Ea Paga 
menos impuestos y sé más generoso con ellos. 


Vigila el aseo y buena apariencia de tu ofi- 
cina. 


Contesta amablemente a las llamadas tele- 
fónicas. 


Atiende gustosamente el spero >. ae: 
rantía hecho con quienes han comprado tus a 
tículos. 


Si se te pide un presupuesto no halagues a tu 


futuro cliente, presentándole más bajo de lo que 
en realidad ha de ser. 


Si ocupas un puesto de manejo no retires a 
tu favor la más mínima suma de dinero, aunque 


tengas firme intención de reintegrarla a la empre- 
sa. 


Acude cumplidamente a las citas. 


No importunes con tus visitas a quienes tie- 
nen que trabajar. 


No recomiendes personas que no conozcas. 
No devuelvas lo que compraste en firme. 


No insistas en conseguir la rebaja que se te 
ha negado. Prescinde de hacer la compra. 


No enamores a tus empleadas, ni intentes 
comprar su virtud con tu dinero. 


No des un cheque en descubierto, por peque- 
ño que sea. 


No demerites los artículos de los demás, pa- 
ra poder vender los tuyos, 


No robes la clientela a tu vecino. 


No comentes tus negocios, si no los tienes 
completamente definidos y seguros. 


Paga diezmos a la Iglesia, para que cumplas 
con uno de sus mandamientos. 


A WIR AE, 
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LAS VISITAS 


A comunicación espiritual entre los miem- 


dad, estimulada por me- 


s tiene un sentido amis- 
toso de verdadera trascendencia. 


grías de 
en general, debes ; nuestros 


semejantes, 
n Interesarnos a tod 


OS. Sin em- 


eres especiales que cumplir, 


=$ AE rias de tales deberes merece un es- 
enido. Ya que las visitas, si no son orien- 


tadas por la prudencia, pueden dejar de ser ama- 
ble manifestación de afecto, para llegar a con- 
vertirse en inoportuna costumbre, 


No te desmidas en la duración de tus visitas 
a los enfermos. No indagues los detalles del mal 
que los aqueja. No les recetes. No les hables de 


casos similares al suyo, porque dejarás en ellos w- 
na dañina inquietud. 


No visites en las horas de la mañana sino a 
tus familiares o amigos de confianza. 


Pide una audiencia cuando hayas de visitar 


a personas investidas de autoridad. Acude a la ci- 
ta con exactitud, 


Sé corto en las visitas de condolencia, si tu 


amistad no te autoriza para servir de compañía y 
consuelo, 


Si al llegar a hacer una visita, hallas en el sa- 
lón personas que no conoces, puedes saludarlas 
simplemente con una inclinación de cabeza. 


Si el dueño, o dueña de casa, te presenta a 
sus visitantes, debes dirigirte también a ellos en 
el curso de la conversación. 


Cuando tengas que hacer la presentación de 
dos personas, cita en primer término el nombre 
de la menos respetable por edad o posición. 


No recibas con ceño adusto a quienes te vi- 


sitan en tus penas. Sería una mala corresponden- 
cia a tu atención. 


No te exageres en las lamentaciones, ni de- 
muestres inconformidad con los designios de la 
Providencia, 


Cuando desees hacer una larga visita a tus a- 


migos, pregúntales antes si pueden recibirte. Ape- 
nas visitas muy cortas, (de simple cortesía) pue- 
den hacerse sorpresivamente, ya que no impiden 
a quien ha de recibirlas, el cumplimiento de sus 
compromisos. 


Cuando hagas una visita de condolencia, no 
te detengas en tristes reflexiones, ni quieras saber 
detalles íntimos del desaparecido. Limítate a una 
corta alusión al duelo y pasa a otro tema, que no 
tenga carácter mundano, pues disonaría con el es- 
píritu de la visita. — En todo caso trata siempre 
de interrumpir esos trágicos momentos de silencio, 
peculiares de las visitas de pésame. : 


No te retires de una visita en el preciso mo- 
mento en que llegan a ella otras personas. Despí- 
dete cuando sospeches su llegada y consideres que 
no hay suficientes asientos en el salón de recibo. 


Si entre las personas que encuentres en la 
casa donde vas de visita hay alguna con quien 
hayas tenido un disgusto, no le hagas un público 
desaire. Salúdala particularmente como a las de- 


más, o en último caso, Opta por dar un saludo ge- 
neral. 


No te detengas demasiado tiempo en el ac- 
to de la despedida. Causarías incomodidad a 


quienes tienen que permanecer de pies durante 
tu visita adicional. 


No fumes en una visita de cumplimiento, si el 
dueño de casa no insiste en que lo hagas. 


No visites a las novias que te han comunica- 
do su compromiso matrimonial por medio de tar- 
jeta. Obséquialas con flores, libros, etc. 
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lette” deje algo qué desear. 


a ido a visitarte. Es 


No visites a tus nuevos vecinos si no has teni- 
do con ellos relaciones anteriores. El tema de con- 
versación entre personas que no se conocen se ha- 
ce difícil y la visita resultaría tirante. Salúdalos 
con amabilidad al encontrarlos y si por circuns- 
tancias especiales pudieres serles útil, sírveles gus- 
tosamente. 


No llames con insistencia a la puerta de una 


-casa extraña. 


No observes con notoria curiosidad los mue- 
¿bles y adornos del salón donde te reciben. No exa- 
mines de pies a cabeza a quienes están contigo en 
una visita. 


No inclines hacia atrás, con el peso de tu 
cuerpo, los asientos que han sido hechos para 
conservarse fijos. 


No insistas en despojar a una señora de su 
cartera o bolso de mano. En él se lleva el pañuelo, 
los cigarrillos, los lentes, o algo más, que, en un 


momento dado, necesitará probablemente su due- 


ña. 


preferible que tu “toj- 


EL SALUDO 


L hecho de saludar significa ofrecer a quie- 
nes hallamos en nuestro camino, una 
prueba de buena hermandad, de respe- 
to, de simpatía, o de amor. 


| Por eso tiene el saludo faces tan diversas. En 
él halla cabida el beso, el abrazo, el expresivo a- 


is de manos y la respetuosa inclinación de ca- 
eza. 


Y qué poca importancia damos al saludo. De- 


beríamos detenernos a pensar que de él puede 
depender en gran parte, la buena o mala impre- 
sión que dejemos en quienes nos tratan por prime- 


ES SE Cuya amistad quizá pueda sernos útil más 
arde. 


——— 


No esquives con estudiado disimulo la obli- 


gación de saludar. Saluda a tus criados amable- 
mente. 


Saluda a los empleados de los establecimien- 


tos o almacenes donde entres para hacer tus com- 
pras. 


Saluda al chofer del taxi ¡ 
axi que tom - 
nalmente. ss an 


-. No dejes de saludar con deferencia a los a- 
migos de tus padres, así como a los de tus hijos. 


Saluda a quien llega a tu puerta en deman- 
da de una limosna. 
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po o arzobispo, inclinándo- 
ctitud de besar su anillo. 


Si estás enfermo, no extiendas la mano para 
saludar a quienes te visitan. Pueden ellos temer el 
contagio de tu mal. 


Saluda muy amablemente a los padres de 
tus amigos cuando seas invitado a una reunión en 


- Su cosa. Despídete de ellos al retirarte y dales a- 


demás los agradecimientos por su atención. 


- Si te hallas sentada cuando se acerque un 
hombre para saludarte, no intentes levantarte, sal- 
vo el caso de que él invista dignidad. 


Cuando entre una señora al salón donde te 
encuentras haciendo una visita, levántate para re- 
cibir su saludo. 


No aprietes fuertemente la mano a quien te 
saluda por primera vez. No ofrezcas la tuya con 
displicente blandura. 


No uses el abrazo para saludar a personas 
recientemente conocidas. 


No saludes con la mano enguantada a per- 
sonas de marcada importancia o respeto, 


La negación del saludo es la ofensa mayor 
que puede hacerse a otra persona, las almas no-. 
bles evitan llegar a tal extremo. 


LAS INVITACIONES 


AY gratas fechas y Acontecimientos, en 
los cuales nuestra alegría sería incom- 
pleta si no estuviéramos acompañados 

., Por nuestros mejores amigos. Pero hay 
también compromisos sociales que nos vemos obli- 
gados a cumplir, aún a costa de nuestro esfuerzo 
personal, para obedecer los mandatos de la e- 
tiqueta. 

En cada una de estas reuniones nuestro pa- 
pel ha de ser desempeñado con igual interés. Y 
nuestros invitados deben ser objeto de las mejores 
atenciones. El éxito de una fiesta social se debe 


principalmente a la práctica que tenga el anfitrión 
en el arte de recibir 


Si has de invitar a comer o a tomar el té, de- 
bes hacerlo con tres o cuatro días de anticipación, 
verbalmente. 

Si se trata de un número crecido de invitados, 
y entre ellos hay personas de alta categoría, es 
preferible hacerla por medio de tarjetas. 

Si invitas a una boda, debes enviar las tarje- 
fas por lo menos diez días antes; con el fin de que 
los invitados tengan el tiempo suficiente para es- 
coger le regalo que se acostumbra enviar a la no- 
via en tal ocasión 

Si tus invitados son numerosos, puedes pre- 
sentar un elegante mostrador, con las viandas, en 

la mesa central del comedor. Y distribuír en luga- 
res cercanos, mesas pequeñas cubiertas con finos 


OE 


teles. En éstas deben colocarse los vasos o co- 
pas, los cubiertos y el pan. 


Si has de ofrecer consomé, puedes hacerlo 
llevar donde se encuentran los invitados, a tiempo 
de pasar a la mesa. 


No reunas en la misma ocasión un grupo muy 
heterogéneo. La diferencia de edad especialmen- 
te, cohibe a los jóvenes y aburre a la gente ma- 
yor... 


No te hagas esperar cuando seas invitado. Es 
más elegante ser cumplido que retardado. 


Pregunta a quien te invita, si la reunión es in- 
formal, o de etiqueta, para que tengas la seguri- 
dad de presentarte con un traje apropiado. 


No lleves un traje exageradamente escotado 
a una comida. Este debe ser más discreto que el 
usado para los bailes. 


Si en la tarjeta de invitación se pide una res- 
puesta, envíala oportunamente. 


Cuando ofrezcas una comida de etiqueta en 
tu casa, ordena a uno de los criados que se colo- 
que a la puerta de entrada para que introduzca a 
los invitados. 


Si invitas a un baile, pón especial cuidado en 
que el número de hombres sea mayor. Así evitarás 
a las damas la preocupación de tener que “comer 
pavo” por falta de pareja. 


Cuando tengas invitados en tu casa, bebe con 
moderación. Te corresponde atender a los demás, 
lo que no podrías hacer estando embriagado. 


No invites en la misma ocasión a personas 
que hayan roto sus relaciones. 


ño 
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LA CONVERSACION 


L buen conversador fue el rey de los salo- 
nes en épocas pasadas. Su charla inte- 
resante y ameno, salpicada de ingenio 
y humor, atraía igualmente la atención 

juvenil y la admiración de los mayores. 


Mas hemos de confesar, no sin tristeza, que 
la conversación ha pasado de moda. Derrotada 
por superficiales pasatiempos, han desaparecido 
aquellas viejas tertulias, donde libraban sus pri- 
meras batallas los jóvenes intelectuales. 


Y está bien que se muden las costumbres, a 
medida que el mundo moderno ofrece nuevos cam- 
pos de acción. Pero no deja de ser lamentable el 
hecho de que la mayoría de la gente nueva des- 


adiciones que requiere la charla | 
icilli rriente. Y que haya quiénes se sientan 
apaces de sostenerla durante una visita por no 


hallar a su alcance temas explotables o interesan- 
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Trata con cada uno de tus interlocutores, el 
tema que creas pueda interesarle. 


Oye con atención a los demás. No los inte- 
rrumpoas. 


No trates temas escabrosos cuando entre tus 


oyentes haya alguien que pueda escandalizarse 
al oírlos, 


Evita los vulgares cuentos “verdes”, especial- 
mente si la reunión es mixta. 


No hables demasiado de tu persona. 


Mezcla un poco de humor a tu charla, pero 
no te conviertas en gracioso profesional. 


No mientas valiéndote de exageraciones, pa- 
ra hacer más atrayente tu relato. 


No comentes desfavorablemente la comida o 
reunión donde fuiste invitado. Es una ingratitud 
corresponder las atenciones con la crítica. 


No asedies con preguntas a quien conversa 
contigo. 


No vicies tu conversación con estribillos que 
fatigan a quien te escucha. No termines cada fra- 
se con palabras como: Sabes?... No?... Oye- 
me... Comprendes? etc. etc... 


No te alargues con detalles superfluos. El de- 
tallista resta a su charla agilidad y gracia. 
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No hables de negocios en las reuniones so- 
ciales 


No hables al oído a otra persona, en una re- 
unión. El “secreto” preocupa a los demás y sugiere 
alguna crítica o burla. 


No desmientas en público a nadie. 


No hables idiomas extranjeros donde haya 
personas que no los entiendan. | 

No hieras a tus contertulios expresando con- 
ceptos ofensivos y contrarios a sus ideas. 

No te apoderes de la palabra en las visitas. 

No difames a nadie aunque poseas datos 
ciertos en su contra, 

No charles mucho tiempo sobre modas, o a- 
suntos baladíes. 

No ponderes exageradamente a tus hijos. 


No indagues la vida ínfima de quien te ha 
sido recientemente presentado. 


Mira a tu interlocutor. 


Procura que tu charla deje algo de prove- 
cho en quienes la escuchan. 

No des actualidad a chistes viejos y da 
ados, ni los atribuyas a personas de tu tierra O 
familia. 


e co- 
Si te encuentras con una persona pp sa E 
noció, en tiempos pasados, no la Ego on 
ro diciéndole: “No sabe quién soy". . Mea 
a si me recuerda”... Esto es una crueldad p 
a ver ss 


ra el mal fisonomista. | 
No digas a otra persona que está demasiado 
A 


delgada o gruesa. Ambas cosas molestan y preo- 
cupan. 


No pronuncies largos discursos, si el tema de 
ellos no es de interés general, o si una destacada 
posición intelectual no te autoriza para ocupar la 
atención del auditorio más tiempo del corriente. 


No hables a otra persona de sus preocupa- 
ciones, si no hace alusión a ellas. 


Si alguien hace el elogio de tu persona, re- 
cíbelo con agradecida modestia, no con fingida 
humildad. 


No te sirvas de la adulación, como arma pa- 
ra conquistar simpatías, o ventajas. 


Aprecia y retiene todo lo interesante que oj- 
gas a otros y aprovéchalo luego en tu conversa. 
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No ponderes tus propios defectos para lograr 
que te alaben. | PS 


Defiende con valor y lealtad a tus amigos, 
cuando otros los ataquen con sus MmUrmuraciones. 


Sé franco sin llegar a la dureza, 


No seas amanerado en tu conversación, ni 
hagas uso de palabras rebuscadas, 


Evita la fatal chismografía, 


LA CORRESPONDENCIA 


AS cartas son el retrato del espíritu. Pode- 
mos decir que hemos conocido bien a 
una persona cuando hayamos leído sus 

cartas. : 
Ocasionalmente saboreamos —reproducidos 
por la prensa— algunos párrafos de las cartas es- 
critas por personas ilustres; extraídas de los ar- 
chivos familiares, donde se encuentran verdade- 
ros tesoros históricos y sentimentales. Como tam- 
bién llegamos a enterarnos de cartas que son una 
«verdadera verguenza para sus autores. De lo cual 
se desprende la consecuencia de que para llegar 
a escribir cartas perfectas se requiere aprender a 

ser bueno e inteligente a la vez... 


La correspondencia, sea como fuere en su 
sentido íntimo, está sometida a ciertas reglas, que 
deben tenerse en cuenta para no causar, al menos 
un_mal efecto de presentación. : 


Escribe tus cartas con la misma naturalidad 
con que conversas. i 


No confíes al indiscreto papel nada que pue- 
da comprometerte o avergonzarte en el futuro.. 


No dejes sin respuesta las cartas que recibas. 


No escribas a máquina tus cartas de amor 
Perderían su efecto sentimental. ; 
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“gen al lado izquierdo. 


- Evita las líneas torcidas. Deja suficiente mar- 


- Usa para tus cartas papel fino. El uso del pa- 
pel con orla negra ha desaparecido para cartas 
de pésame y aún para el luto. 

No seas lacónico en tus cartas familiares. Los 
detalles las hacen interesantes. 

Cuando escribas a personas extrañas, debes 
poner como encabezamiento de tu carta, su nom- 
bre y el la ciudad donde se encuentran. 

No cometas errores ortográficos. Si dudas, 
escribe de varias maneras la palabra y al mirarla 
notarás el error. Á eso se debe que las personas 
que leen mucho tengan buena ortografía. 


No repitas una palabra en el mismo párrafo. 
No abras las cartas que no están dirigidas 
a tí. 


No envíes a nadie cartas con borrones y pa- 
labras tachadas o enmendadas. 


No conviertas tu firma en un jeroglífico... 


LA: LECTURA 


A lectura, además de ser el consuelo de 


la soledad y el sistema más agradable 
de descansar, es indispensable para la 
formación general de una persona. Por 
supuesto, que por leer no se entiende hojear revis. 
tas, seguir en los diarios el desarrollo de las tiras 
cómicas, ni enterarse de las páginas deportivas... 


Leer es conocer lo que otros pensaron para 
decirlo luego en bellas frases. Estudiar los proble- 
mas de la vida humana, a través de los persona- 
jes de la novela o el drama, que suelen a veces 
ser la reencarnación de los propios autores, con 
todas sus desdichas, virtudes o pasiones. Es via- 
jar por el mundo sin palsaje, y sentir deliciosas y 
variadas emociones. 


Las gentes que no leen se distinguen en la so- 
ciedad por su aire superficial y la falta de interés 
por lo que ocurre a su alrededor. 


Entérate diariamente, por medio de la pren- 
sa, de los acontecimientos mundiales. Así evitarás 
dar muestras de ignorancia cuando sean comen- 
tados en tu presencia. 


Procura que tu biblioteca esté de acuerdo 
con tu personalidad. Desaloja de ella los libros 
pornográficos, o inmorales en cualquier otro sen- 
tido. Su lectura podría escandalizar a tus hijos. 


A 


muy poco... 


No te limites a leer prensa. Interésate siem- 
pre en la lectura de una obra que te instruya y 
distraiga a la vez. : 


No cites autores en tu conversación, ni co- SS 
mentes sus obras, si no estás en una reunión apro- 


piada. La crítica de arte fuera de lugar te haría. 


pasar por pedante y amigo de lucir tu erudición. 


Compra libros, si tienes posibilidad de ha- 
cerlo. No formes biblioteca con los que te han 
prestado tus amigos. 


Practica la lectura en voz alta y procura per- 
feccionarte en ella. Este esfuerzo te servirá en la ñ 
vida para utilizarlo en favor del enfermo, el cie- 
go, el anciano o el niño. Leer mal es señal de in- 
cultura. 


AN 


LA MESA 


NA de las ceremonias hogareñas que tie- 
ne mayor atractivo es la que diariamen- 
te se celebra cuando una familia se reú- 
ne en torno de la mesa, para saborear u- 

na comida agradable. Para que tan importante 
acto familiar se cumpla satisfactoriamente es in- 
dispensable darle a la urbanidad y a la cultura su 
merecida significación. 

Hay varias reglas de etiqueta de las cuales 
puede prescindirse para evitar un inútil protoco- 
lo, que restaría cordialidad a las comidas íntimas. 
Pero si se expulsara de ellas la natural cortesía, 
no pasarían de ser una reunión obligatoria para 


dar cumplimiento al deber de satisfacer una hu- 


mana exigencia. 
A 


Procura estar en tu hogar a la hora acostum- 
brada para comer. 


No te sientes a la mesa antes de que lo hayan 
hecho las personas de mayor respeto. No princi- 
pies a comer antes que ellas. 


No tomes la sopa con ruidosos sorbos. 


No muerdas el pan. Toma de él pequeños 
pedazos, ayudándote con ambas manos. 


No mezcles la comida en el plato. 


Si vas a comer carnes, parte el bocado, co- 
loca luego el cuchillo sobre el plato o apóyalo en 
él; pasa el tenedor a la mano derecha y llévalo a 
la boca. 


Puedes también llevar a la boca el tenedor 
con el pedazo de carne que has cortado, sin cam- 
biarlo de mano. Pero no le agregues al bocado 
—con la complicidad del cuchillo— algo más de 
lo que tienes en el plato. 


No olfatees lo que te hayas servido, aunque 
sospeches que pueda estar alterado. Es preferible 
que te prives de comerlo. 


Si hallas en la comida una mosca, un cabe- 
llo, o algo desagradable, no lo manifiestes, 


No juegues con los cubiertos. 


No inclines el plato para tomar las últimas cu- 
charadas de sopa. 


No cruces los cubiertos al terminar de comer. 
Colócalos paralelamente sobre el plato. 


No soples los alimentos para enfriarlos. Si te 
sirven un pollito tierno puedes tomar las presas con 
los dedos, que lavarás luego en la vasija de cris- 
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tal o plata, que en tales casos se 
gua tibia y una rodaja de limón. 


Usa los chuzos especiales cuando hayas de 
comer mazorca. : 


No apoyes los codos sobre la mesa. 


No partas los bocados de una vez. Hazlo a 
medida que vayas comiendo. 


No discutas en la mesa, ni hables de preocu- 
paciones y tristezas. Charla sobre asuntos amenos 
y alegres. 


No te sientes a la mesa sin saco o chaqueta. 


No tomes medicinas durante la comida, si no 
estás en familia. Cuando aceptes una invitación a 
comer, interrumpe la dieta de reducción de peso, 
en honor de tu anfitrión, que se sentiría defrauda. 
do par tu ayuno. 


No pases comida de tu plato al de otra per- 
sona. 


No uses, ni pongas en tu mesa palillos para 
los dientes. 


-No frotes con la servilleta el plato, o los cu- 
biertos, aunque desconfíes de su limpieza. 


No te sirvas más cantidad de la que creas po- 
der comer con gusto. 


No te coloques la servilleta al pecho, ni la u- 
ses sin haberla desdoblado. 


No declares que te desagrada lo que te pre- 


sentan. Sírvete poco, o excúsate de hacerlo por 
cualquier motivo distinto 


No retires el plato cuando hayas terminado 
de comer. Espera que lo hagan los criados. 
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40d de 
presenta con a- 


No comas apresuradamente, ni lo hagas con 
marcada lentitud. 
No uses el cuchillo para partir el pescado. 


Hazlo con el tenedor, o ayúdate con la espátu- 
la apropiada. 


Sírvete solamente del tenedor, para partir lo 
que sea blando. 


No tomes bocados demasiado grandes. No 5 


hables antes de tragar el bocado. 


No dejes de alabar un plato que te haya gus- 
tado especialmente. Si se te insinuare servirte al- 
go más, y lo deseas, puedes hacerlo. 


No preguntes a la dueña de casa de qué in- 
gredientes se compone el plato que vas a servir- 
te, para resolver si lo haces. 


No hables de enfermedades cuando estés en 
la mesa. 


Si durante la comida se rompe una pieza de 
vajilla, tranquiliza a quien tuvo el incidente. 


No sientes a tu mesa sino el número de invi- 
tados que pueda instalarse cómodamente. 


Cuando tengas que arreglar una mesa para 
comida, hazlo del siguiente modo: 


En cada puesto colocas dos platos pandos. Y 
sobre éstos, otro más pequeño, si has de reempla- 
zar la sopa con una taza de consomé o cocktail 
de mariscos. Porque, si ofreces sopa debe llevarse 
servida en el plato hondo. 


Debes poner los tenedores a la izquierda y 
los cuchillos y cuchara a la derecha. 
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Reserva la cuchara y tenedor de postre pa 
presentarlos, a su debido tiempo, sobre los platos 
en que aquél ha de servirse. E 

Coloca las copas para vino y agua frente a 
los platos, hacia la derecha. El pequeño plato pa- 
ra el pan, a la izquierda. La mantequilla puede 


presentarse en éste, o en varias mantequilleras en 
el centro de la mesa. 


La servilleta, doblada sencillamente, a la iz- 
quierda, o sobre el plato. 
Los saleros, finos y pequeños, distribuídos 
frente a los puestos. 
No almidones demasiado la mantelería. 
No adornes la mesa con flores de perfume 
penetrante. Tampoco con altos centros o floreros, 


de estorben la comunicación entre los comensa- 
es. ; 


No dobles la servilleta al terminar la comida, 
colócala sobre la mesa con naturalidad. 


No hagas insinuaciones o señas a los criados 
que están sirviendo la mesa. 


Cuando alguna pareja de casados invita a 
Una comida, debe sentarse uno en frente de otro 
ocupando los puestos centrales de la mesa o las 
cabeceras colocando a la derecha del señor la da- 
ma principal y a la derecha de la señora el invita- 
do de honor. 

Las bandejas deben pasarse por el lado iz- 
quierdo. Primero a la señora de casa, y luego a las 
demás, antes que a los hombres. Cada señora pue. 
de servir, si así lo desea, a uno de sus vecinos 

Antes de servir el vino a los invitados debe 
el criado poner un poco en la copa del dueño de 
casa y éste probarlo. 


No converses solamente con uno de tus veci- 


nos, desairando al del lado Opuesto. 


No te anticipes a desacreditar los manjares 
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que sirves en tu mesa. La sugestión haría que los 
invitados los encontraran más deficientes de lo 
que en realidad estuvieren. - 

No te levantes de la mesa durante la comi- 
da, sin un motivo grave. 

No permitas que llamen a comer por medio 
del gong o la campanilla, si tienes invitados. Uno 
de los criados debe anunciar que la comida está 
lista. 

Sirve el vino blanco con el pescado, el tinto 
o rojo con las aves y carnes. El champañasal final, 
después de los postres. 

No olvides que el vino blanco y el champaña 
deber! servirse helados, y los vinos rojos, tibios, o 
al clima. 

Ordena a los criados que al servir el vino pro- 
tejan la botella con una servilleta —si no hay ca- 
nastilla especial — para evitar que caigan gotas so- 
bre el mantel. 

El criado que pasa las bandejas debe colo- 
carlas sobre la mesa para facilitar el servicio, pe- 
ro sin soltarlas de la mano. 

Antes de servir el café debe haberse levanta- 
do de la mesa la vajilla y los cubiertos sobrantes. 

El café puede servirse también en el salón. 
Y ofrecer luego las cremas de licor en pequeñas 
copas, y el coñac en las grandes y abombadas, 
especiales para tal uso. : 

Si eres dueño de casa, espera que todos ter- 
minen de comer para levantarte de la mesa. Si 
no lo eres, aguarda que lo hagan los autorizados. 

Si ofreces frutas en lugar de postre, presénta- 
las en un frutero bajo. 

Si ofreces queso, acompáñalo con galletas 
saladas. 

No des las gracias a tu anfitrión al levantar- 
te de la mesa. Resérvalas para la despedida. 
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EL SERVICIO DE COCINA 


S de importancia indiscutible, cuando se o- 
frece una comida especial —y aún en la 
mesa familiar— que la presentación de 
los manjares tenga uh sello de distin- 

ción y limpieza que los haga apetitosos. 


Y, esta simple y fácil condición, se consigue 


con la sencillez y la elegancia, menos costosas y 
más atractivas. 


Hay señoras de casa que dejan notar en 
sus platos un “amaneramiento” de mal tono; y 


malgastan su tiempo en hacer pulidos dibujos, in- 
necesarios desde luego. 


No quiere decir esto que el adorno deba su- 
primirse. Lo importante es no sacrificar a la sim- 
ple apariencia el agradable sabor y la calidad de 
los ingredientes que exige la buena cocina. 


—— 


Visita con frecuencia tu cocina para que des 


un toque personal a lo que en ella se guisa y se 
sirve, 


Si las aves han de ir enteras a la mesa, coléó- 
calas en la bandeja con la pechuga hacia arriba 
y los muslos hacia atras. Esto se logra atándolos 
con una pita antes de ser asadas. Cordón o pita 
que debe retirarse para presentarlas. Puedes a- 


dornarlas con apio desflecado, berros, corazones . 


de alcachofa, lechuga, o perejil crespo. Esto ar- 
tísticamente colocado. 
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anadas de naranja 
las aceitunas rellenas. 

Si presentas un jamón entero puedes forrar 
el hueso con papel blanco cortado en forma de 
fleco, pero sin atarlo con cinta. 


Al pescado le quedan bien las rebanadas de 
limón espolvoreadas con perejil tostado al horno, 
o las papas batidas con sal, leche y mantequilla y 
pasadas por la jeringa de decoración. 

Estos son simples ejemplos que pueden dar 
una idea de lo poco que se requiere para adornar 
un plato. No son reglas, porque en la decoración, 
como en todo, entra el estilo personal... 

Las flores naturales en los postres son de 
mal gusto. Con excepción de los azahares navide- 
ños, que en Colombia engalanan la natilla y los 
buñuelos y dan un aroma especial al almíbar que 
los baña. 

No tiñas los postres con anilinas de color 
fuerte. 


Ordena en la bandeja las tajadas de carne, 
lengua, jamón, etc. como si fueran cartas de nai- 
pe. 

No llenes demasiado las bandejas. Limpia 
bien sus bordes. 

No presentes platos en formas muy fantásti- 
cas, 2 

Calcula la cantidad de lo que sirves, de mo- 
do que siempre sobre algo en las bandejas. 

Si has de llevar la sopa servida a la mesa, 
debe estar muy caliente, previendo una posible 
demora en tomarla. Su cantidad no debe pasar 
de la línea divisoria entre el fondo y el borde del 
plato. 
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LA CALLE 


A calle es el escenario de los ciudadanos. 
En ella desempeñan el papel tan diver- 
sos personajes, que la actuación de al- 
gunos de ellos tiene que resultar desa- 

fortunada, debido a la falta de estudio y capaci- 

dades. 

Los visitantes ocasionales de una ciudad valo- 
ran su cultura por lo que se deja ver en sus calles. 
No en el aspecto arquitectónico o artístico sino en 

-el comportamiento de sus gentes. 

Estamos obligados a contribuír al buen nom- 
bre de nuestra ciudad, respetando las leyes- que 


impone la buena educación y aspirando a ser per- 
fectos transeuntes de la vía pública. 


E AA 


No seas notoriamente apresurado al andar, 
ni demasiado lento y pesado. Evita el balanceo de 
los brazos. 


No te detengas a charlar con tus amigos don- 
de puedas estorbar la circulación de los transeún- 
tes. 


No saludes en voz alta a otra persona que. 
va por la acera de enfrente. 
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No comas en la calle, ni mastiques chicles. 
Si perteneces al sexo femenino, no fumes. 


Procura andar por la derecha. 


Cede la acera a las señoras, los ancianos y 
los sacerdotes. Si alguien te la cede, dale las gra- 
cias. 


No aproveches la calle para exhibirte y ser 
admirada. No menees las caderas con vulgaridad, 
ni destaques tus formas indiscretamente por me- 
dio de sweaters o trajes exageradamente ceñidos. 


No te agregues al grupo de curiosos que ob- 
serva un choque automoviliario, una riña, o un 
accidente ocurrido a alguien. Sólo debes hacerlo 
cuando puedas prestar algún servicio. 


No contribuyas al desaseo de la ciudad a- 
rrojando papeles en sus calles. 


Si adornas tus balcones con plantas, que ne- 
cesitan ser regadas, hazlo de modo que el agua 
no perjudique a los que transitan bajo ellos. 


No detengas a una persona de respeto para 
hablarle, 


No mires hacia atrás para observar a la per- 
sona que acaba de pasar a tu lado. 


ARS 


automóviles. 


No silbes ni cantes en la calle. 


No pises los prados, ni hurtes las plantas que 


embellecen la ciudad. 


No rías burlonamente cuando alguien sufra 


una caída. Ayúdale a levantarse. 


Ama tu ciudad y respétala. 
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S el amor —no el amorío— uno de los más 
nobles sentimientos humanos. Lástima 
que ocurra con él lo que, según se dice, 
sucede con el dinero: que “es más fácil 

conseguirlo que saberlo conservar” 


Para el técnico cultivo del amor deben exis- 
tir reglas especiales impuestas por hábiles maes- 


tros en el arte de sortear los peligros que puedan 
debilitarlo. Cada persona entiende el amor a su 


manera. Hay algunas, a quienes las manifestacio- 
nes , mimosas o dulzonas, producen la frialdad y 


el hastío. Mientras otras las consideran indispen- 
sables. 


Sin embargo, hay ciertas advertencias, rudi- 
mentarias, que pueden ser de alguna utilidad a 
las personas inexpertas, que se inician apenas en 
la marcha por el camino florecido... Porque, si 
en las relaciones amorosas se tuvieran en cuenta 
los principios de la urbanidad, seguramente se e- 
vitarían muchas angustias y desengaños, que a- 
fectan especialmente a la mujer. 


No entusiasmes con tus manifestaciones a- 
morosas a la persona que no consideres digna de 
unirse a tí por medio del matrimonio. "/ 


No hagas del amor un pasatiempo. 
No te aproveches de las jóvenes incáutas. No 
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contribuyas a su descrédito en la sociedad, hacién- 


dolas aceptar imprudentes invitaciones. 

No dejes desairada a tu novia, de buenas a 
primeras. .. Si no te sientes verdaderamente ena- 
morado, retírate a tiempo, antes de que dejes en 
su corazón un desengaño. 

No cambies tu novio bueno y pobre por el ri- 
co vicioso. La ambición de dinero es causa de fra- 
casos matrimoniales. 

No provoques los celos de tu novio, aceptan- 
do a la vez las pretensiones de otro. 

No seas demasiado insinuante. 

No robes el novio a tu amiga. 

Cuando seas invitada por tu novio a un res- 
taurante, club, etc., no pidas platos o licores cos- 
tosos, si él es poco pudiente. 

No hagas el deslucido papel de busca-novios. 

No exijas un ajuar demasiado lujoso para tu 
boda. 

Oye los consejos de tu madre. No te empe- 
ñes en hacer una mala elección. 

Interésate por los estudios de tu novio, no 
permitas que los interrumpa por apresurar la bo- 
da. Influye en el cumplimiento de sus deberes re- 
ligiosos. 

Evita el vulgar y peligroso “manoseo”. 

No accedas a una boda secreta, que sería 


motivo de disgusto y preocupación para tus pa- 
dres. 


No instales tu hogar de recién casado a ba- 


se de créditos superiores a tus fuerzas económi- 
cas. 


Cultiva el pudor de tu novi 


: a, que será la ga- 
rantía de tu esposa. 


0 A 


YA 
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LOS NIÑOS 


OS pequeños tiranos del hogar”, como tan 
afablemente se ha llamado a los niños, 
van tomando cada día más posiciones 
en los dominios ajenos. 


Tan triste es oír comentar su niñez a quienes 
fueron atormentados por la rígida disciplina de 
unos padres retrógrados, como presenciar el es- 
pectáculo de los infantiles dictadores. 


Entrar de lleno al estudio de materia tan in- 
teresante se considera de rigor hoy para quienes 
obedecen la consigna Divina de crecer y multipli- 
carse. Pero hay madres inexpertas y poco capaci- 
tadas, que ignoran las más simples reglas respec- 
to al manejo de sus niños. 


PE, Y gr 
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- No permitas que tus niños asistan 
niones de los mayores cuando estas no 
entera confianza. Respeta su presencia y 
tes asuntos que puedan perjudicarlos. 


z q e comprendan el valor del di- 
importancia que tiene saber utilizarlo. 


- tOSOs a 
nero y 


a 


Aconséjeles el ahorro, sin sembrar en ellos el 


A dE LE amor al egoísmo. 
No castigues al niño que no tiene apetito, ni y 


lo obligues a comer lo que rechaza. El llanto y la 
contrariedad serán motivos de indigestión. Estimú- 
lalo cariñosamente. 


Premia sus esfuerzos estudiantiles. 


No te encargues de hacerles sus tareas de co- 
| legio. Explícales lo que no hayan entendido de 
No atemorices a los pequeños con el “coco” sus profesores, y déjalos trabajar. 
o el diablo. No los encierres en un cuarto obscuro 
para que purguen alguna falta. Les causarías un 
temor perjudicial a su salud. - - 


Evita las disputas conyugales en presencia 
de tus hijos. 


Acostúmbralos a pedir la bendición de sus 


Prepara tus hijos desde pequeños —dejando padres al despedirse para ir a dormir. 


de satisfacer algunos de sus caprichos— para que 
cuando sean mayores puedan soportar las contra- 
riedades comunes de la vida. : 


No permitas que irrespeten la calle, patinan- 
do en las aceras, pintando monos en las paredes, 


z SE ; etc. 
E No prives a los niños de sus juguetes para e- 
Pa vitar que los deterioren o destruyan. Es preferible llóstrate, para que puedas responder pruden- 
| que sean menos valiosos, para que puedan gozar- temente las imprudentes preguntas de tus hijos. 


los a su amaño. 


Ñ Estimula en tus niños el espíritu de hospitali- 
de dad. No les prohibas que inviten sus amiguitos a 
5 la casa. 


Siéntolos a la mesa familiar y enséñalos a co- a 
mer correctamente. 


No descuides la comida de los niños cuando 
esperes invitados, por haber más que hacer en e- 
se día en la cocina. 


Atrae a los niños, leyéndoles o refiriéndoles 
cuentos y tomando parte en sus juegos. 


No des motivo para que ellos respeten y 
quieran más a su niñera que a tí. 


No les facilites los medios de satisfacer cOs- 
A 


ES 
Ea, 


LAS RELACIONES 
CONYUGALES 


L entendimiento y armonía perfectos entre 
dos seres que recorren unidos el pesado 
camino de la vida —sufriendo inevita- 
bles tropezones— es casi un imposible... 


Ya sea por fallas del sistema nervioso en u- 
no de ellos, ya por reacciones naturales de perso- 
nalidad o de carácter; o simplemente por insigni- 
ficancias, hay en el matrimonio algunos choques 
de los cuales brotan chispas alarmantes. Pero, 
mientras de ahí no se pase al corto-circuito, el a- 
sunto carece de importancia... 


Y esos vaivenes —que no alcanzan a afectar 
la tranquilidad del hogar— quizá sirvan para rom- 
per la monotonía que produce, o debe producir, 
una perenne actitud de mansedumbre. ... 


Sin embargo hay pequeños detalles que no 
deben echarse en olvido, por ser estimulantes es- 


pirituales y por lo tanto colaboradores efectivos 
de la paz conyugal. 


No te sometas ciegamente al criterio de ty 
marido, pero respeta sus Opiniones cuando estas 
sean razonables. 


Entera a tu esposo de tus proyectos, y solici- 
ta su aceptación antes de llevarlos a la práctica. 


No coartes la libertad de tu esposo, mientras 
no se desmida en su uso. 


No hagas de tu mujer una víctima de tu in- 
transigencia. 


No te opongas a que tu esposa busque algu- 
nas distracciones honestas fuera del hogar. 


No te dejes dominar por la vulgar pasión de 
los celos, creadora de infidelidades y desgracias 
imaginarias. 


Halaga a tu esposa con algún elogio o ga- 
lantería cuando se presente una ocasión propicia. 
Alaba sus nuevos trajes. 


No pongas en peligro su amor, con tu frial- 
dad o indiferencia. 


No la desacredites, ni hagas burla de ella. 
Entérala de tus negocios y oye sus consejos. 


Encomia las cualidades de tu esposo, sin lle- 
gar a la ingenuidad de declarar que estás casada 
con un santo. Puede ocurrir que quienes te oyen 
sepan ya algo de sus milagros... y quedes en ri- 
dículo. 


Estudia las aficiones gastronómicas de tu ma- 
rido y complácete en satisfacerlas. Vigila el cuida- 
do de su ropa y procura su confort en general, 


No lo desautorices ante tus hijos. 


No le des motivos de celos, aceptando aten- 
ciones especiales de otros. 


No hagas responsable a tu mujer de todo lo 
malo que ocurra en el hogar. 


Invita a tu mujer a que te acompañe a las re- 
uniones sociales. 


EE AN 


No te niegues a salir con tu marido. 


No reprendas a tu esposa en presencia de 


_los hijos o el servicio doméstico. 


Sé generoso con ella. No le pidas detalle mi- 
nucioso de sus gastos personales. Ya que tú haces 
los tuyos con entera libertad. 


No malgastes el dinero que recibas de tu ma- 


rido para atender a las necesidades del hogar. 


Exígele sí que cumpla con la obligación de soste- 
ner decentemente los gastos de la casa antes de 
derrochar dinero en diversiones. 


Si tu marido tiene dificultad para ganar con 
su trabajo lo necesario para la familia, ayúdale 
con el tuyo, sin descuidar tus obligaciones. Explo- 
ta alguna de tus habilidades. 


Evita que un amigo o amiga íntima de tu ca- 
sa, la visite con demasiada asiduididad y confian- 
za. Correrías el peligro de que terminara por in- 
terponerse en el amor conyugal. 


ENE 


LAS SUEGRAS 


A respetable madre política ha sido siem- 
pre víctima del chiste y la caricatura. Su 
posición es ciertamente difícil. Pero si 
sabe ceñirse a ciertas reglas de cultura, 

y sostiene las relaciones con sus nueras y yernos 
en un ambiente de amplitud y generosidad, pue- 
de desafiar los peligros. .. 


Afortunadamente, estas desacreditadas se- 
ñoras —cuyo nombre de suegras suena tan mal al 
oído como el de madrastras— parece que están 
tratando de adquirir una actitud maternal. Y hay 
quienes tienen el honor de referir la hazaña in- 
creíble de haber logrado que su presencia no sea 
temida, sino deseada, por sus nueras y yernos. .. 


Considera a tus nueras y yernos como a tus 
propios hijos. 


No fiscalices los gastos de tus nueras. 


No agraves la discordia conyugal, poniéndo- 


te del lado de tus hijos, en caso de discusión o 


rompimiento. 


No tengas celos de tu nuera, ni digas que te 
ha robado el amor de tu hijo. Fuera de que los dos 
afectos son cosa bien distinta, a ella corresponde 
la primacía por ley natural. 


s 
No visites con imprudente frecuencia la casa 
de tus hijos. Ni intervengas en su organización. 


NA 


La De $ Y 


No exijas que los criados de tus hijos siga 
tus Órdenes, dejando de cumplir las de sus verda- 
deros patronos. 


No recomiendes a tu nuera que le prepare a 
su esposo aquel plato especial que tanto le agra- 
daba cuando vivía a tu lado. . . 


No mimes demasiado a tus nietos, porque 
sus padres atribuirán a tal exceso de cariño sus 
brotes de rebeldía y mala educación. 


RR 
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No pongas cara de suegra. .. 


Haz de tu suegra una buena amiga. Tráta- 
la con familiaridad y esfuérzate por hacerte a- 
creedora a su cariño. 


Piensa que la mayor atención que puedes ha- 
cer a tu esposa o tu marido es demostrar afecto 
por su madre. 


Interésate por las penas y alegrías del hogar 
de tus suegros como por las de tu propia casa. 
Presta tus servicios como miembro de familia en ta- 
les ocasiones. IAJAR es un placer que puede disfrutarse 

en todas las edades de la vida y cuyo 

encanto es adaptable a todos los esta- 

dos. El seglar, el sacerdote, la religiosa, 
el joven y el anciano —cada uno a su manera o de 
acuerdo con sus condiciones— gozan igualmente 
de las delicias que proporciona un buen viaje. A 
todos nos ofrece sus maravillas naturales, religio- 
sas y artísticas, este vasto mundo tan desequilibra- 
do como interesante. .. 


Ínculca a tus hijos el amor por sus abuelitos. 


Aconseja a tu suegra en sus asuntos con el 
mismo interés con que lo haría una verdadera hi- 
ja o hijo. Oye también sus consejos. 


No veas en ella un estorbo a tu felicidad. 


El mejor complemento de un viaje es la com- 
pañía de buenos amigos, que compartan con nos- 
otros las impresiones y nos suplan la ausencia fa- 
miliar. 


ESO 


Pero qué difícil es llenar a cabalida 
diciones requeridas para llegar a ser un perfecto 
compañero de viaje. 

Y cómo se manifiestan nuestros defectos an- 
te las personas que conviven con nosotros en ín- 
tima familiaridad. 


No perjudiques a tus compañeros de viaje 
con tu tardanza en alistarte para ir a excursiones, 
teatros y restaurantes. 

No te muestres disgustado cuando tu cuarto 
en el hotel resulte menos confortable que el de tus 
acompañantes. : 

No te empeñes en que los demás te complaz- 
can siempre en la elección de las diversiones. 

Si te corresponde manejar el dinero para a- 
tender a gastos comunes, hazlo con orden y deli- 
cadeza. Rinde las cuentas, aunque no te lo exijan. 

No toques los objetos de los museos ni las 
flores de los jardines. No deteriores las reliquias 
históricas tomando de ellas pedacitos como recuer- 
do. - 

No quieras ocupar siempre el sitio más có- 
modo en el bus o automóvil. 

Deja en libertad a tus compañeros cuando 
deseen hacer sus compras particulares. 

No compres un traje igual al que tomó tu a- 
miga, porque esto haría desmerecer el suyo. 

Si ves algo especial en el comercio por su u- 
tilidad o precio, comunícalo sin egoísmo a tus a- 
migos. Evita el exclusivismo. 

No te limites a pagar únicamente el dinero 
que te corresponde en los gastos comunes. Obse- 

quia alguna vez a quienes viajan contigo, si tie- 
nes posibilidades. e 

No te apropies las cucharillas y ceniceros de 
los hoteles para hacer colección. 


6 


d las con- 


2 


o prescindas de dar una propina a los mo- 


“zos y camareras por el hecho de que la agencia 


de viajes la haya incluído en el presupuesto. 

No prefieras notoriamente para tus salidas a 
alguno de tus acompañantes, molestando con es- 
to a los demás. 

No humilles a tus compañeros menos pudien- 
tes con el recuento de tus costosas compras. 

No ocupes la mayor parte del tiempo pro- 
bándote trajes y mercando banalidades. Enrique- 
ce y recrea tu espíritu. 

Vístete decentemente aunque te encuentres 
en ciudades donde nadie te conoce. 

No des muestras de egoísmo y tacañería. 

Escribe con frecuencia a tus familiares, para 
evitarles preocupaciones. 

Si alguna persona te hace el encargo de una 
compra especial y recibes el dinero para ello, no 
dejes de complacerla. No te excuses al regreso, 
con la mentira de que te fue completamente im- 
posible hallarlo. 

Si envían contigo una encomienda, entrégala 
oportunamente. 

Ten presente —para cuando no seas tú el via- 
jero, sino tu amigo— que es preferible no hacer 
encargos ni enviar encomiendas. Son responsabili- 
dades que preocupan a pesar de la buena volun- 
tad con que se aceptan. 

Si en las oficinas de aduanas hacen algún re- 
paro a tu equipaje, no te muestres impaciente, o 
grosero. Tal actitud es contraproducente. 

No olvides que al regresar de un viaje debes 
llevarle un regalo a las personas del servicio do- 
méstico y a los empleados más cercanos a tí, en 
tu negocio. 


Ey MES 


LA POLITICA 


A política puede ser un verdadero peligro, 
si no se practica y trata con suma pru- 
dencia. Será un temible enemigo social 
capaz de crear en el seno de la amistad, 

y aún de la familia, un ambiente de susceptibili- 
dad que puede causar serios disgustos. Cada per- 
sona tiene sus propias ideas, que cree superiores 
a las de sus contrarios, y que en todo caso son res- 
petables. 


Hay que estudiar la urbanidad antes que la 
política. 


No trates el tema político en las reuniones so- 
ciales. Si lo tratas guárdate de llegar a la contro- 


versia que puede degenerar en ofensas persona- 
les. 


No hagas de la política una lucrativa profe- 
sión. 


No des cabida en tu alma a los odios políti- 
cos, 


No perjudiques a otro en su persona, o en sus 


intereses, por el hecho de no profesar tu credo po- 
lítico. 


No escojas tus servidores, teniendo en cuenta 
primero su color político que sus cualidades. 


No sacrifiques tus ideas políticas en aras de 
un bajo interés. 


gentes ignorantes para que. 
al candidato de tus simpa- 
tías. ol 


No te rebajes colaborando en el fraude e- 
lectoral. 


Facilita, a quienes te sirven, el ejercicio de 
sus deberes políticos aunque no pertenezcan a tu 
partido. 


LA ECONOMIA 


AY quienes confunden la economía con la 
avaricia. Lo que representa suplir un ac- 
to de prudencia y responsabilidad con 


uno de los más repugnantes defectos hu- 
manos. 


Es el avaro, por naturaleza, descortés. Nin- 
guno de sus prójimos es para él merecedor de re- 
cibir una atención que le exija sacar de su bolsi- 
llo una suma de dinero, sea cual fuere su cuantía. 


El extremo opuesto no es tampoco de buen 
tono. Ciertas personas por hacerse notorias en la 
sociedad quieren pasarse de pródigas y preten- 
den hacer siempre el oficio de anfitriones. Tal ac- 
titud mortifica a los demás. En esto, como en to- 
do, hay un término medio, elegante y razonable: 
La natural generosidad, sin ribetes de fanfarrone- 
ría. - 


No economices el dinero destinado al hogar, 
con el fin de poder gastar más en tu lujo personal. 


No abras créditos en los almacenes a nombre 


“de tu marido, sin su autorización. Si lo pusieres en 


compromisos que le fuera imposible cumplir, des- 
merecería tanto tu nombre como el suyo. 


Paga a una persona pobre lo que te pida ¡jus- 
tamente por sus ventas, o su trabajo. No regatees 


unos centavos que serán a ella más necesarios que 
a tí. 


A 


- Note preocupes o atormentes por no poder 
estar a la altura de tus amigos adinerados. Recí- 
belos en tu casa con elegante sencillez, sin hacer 


. sacrificios, 


Vive de acuerdo con tu presupuesto. 


No comprometas en el juego sumas que a- 
fecten la buena marcha de tu hogar y tus negocios. 
Recuerda que debes preocuparte, primero que to- 
do, de la buena nutrición de la familia y el servi- 
cio. Sólo tienes derecho a disponer del dinero so- 
brante. 


Cancela oportunamente tus cuentas. 


No dejes envejecer en tu guardarropa los ira- 
jes que ya no usas y que otros necesitan con ur- 
gencia. 


Si eres rico, medita en la responsabilidad que 
te impone tu dinero, y cumple el deber de ayudar 
a los necesitados. 


Goza el placer que proporciona el remediar 
las necesidades de los hijos. No atesores con ava- 
ricia lo que a ellos habrá de pertenecer tarde o 
temprano. 


EA SÓN 


LAS MANIFESTACIONES 


AS manifestaciones y homenajes que fre- 
cuentemente se organizan para rendir 
justos honores a una persona determina- 
da se convierten a veces en actos de a- 

gravios para otras, por la ausencia completa de 
cortesía que en ellos se observa. 


El entusiasmo degenera en grosería que lle- 
ga hasta el punto de mortificar al propio agasaja- 
do, que se ve obligado a presenciar el triste espec- 
táculo en que exhiben la mala educación sus faná- 
ticos devotos. 

No te limites a aplaudir y vivar frenéticamen- 
te a la vencedora de un concurso de belleza u otro 
cualquiera. Mitiga con tu cortesía el desengaño de 
las candidatas vencidas. 


No grites: “fulana síl... zutana nól... 

Si lanzas vivas a un personaje político, mo 
agregues ofensivos “abajos” a sus contrarios. 

No te apasiones desmedidamente por un de- 


portista especial. Aprecia el esfuerzo de todos y 
trátalos con benevolencia. 


No faltes a la hospitalidad, gozándote en la 
derrota de los equipos extranjeros que actúan en 
eventos deportivos. No ofendas con tus gritos a 
los jugadores. 


Pórtate correctamente en las manifestaciones 
multitudinarias. No te aproveches de los apretujo- 
nes para irrespetar a las damas. 


pea y JA 
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LA EDUCACION 


L colegio es el lugar donde se revela más 

claramente la idiosincrasia personal. 

Con frecuencia oímos decir; “Desde el 

colegio se le veían sus malas entradas... 

“Tenía que resultar así: desde el colegio era ya 
notable”... 


Hay marcados instintos de rebeldía, de in- 
delicadeza y de sensualidad, que pueden desapa- 
recer, o a lo menos moderarse notoriamente, con 
la oportuna enseñanza de la urbanidad. Y es justo 
que a tan importante materia se le reserve en las 
aulas el lugar que le corresponde. 


No sólo los educandos tienen deberes que 
E 


cumplir en el colegio. También los profesores y 
padres de familia están obligados a luchar por 
que sea un centro donde se estimule, no solamen- 
te el estudio de materias científicas, sino la honra- 
dez y la limpieza de costumbres en todo sentido. 


Ama y respeta el plantel donde te educas 
—o educas a otros— como si fuera tu segundo ho- 
gar. 


No acuses a tus compañeros creyendo que 
con esto ganas la confianza de tus superiores. 
Hazlo sólo cuando estés seguro de que han come- 
tido faltas graves contra la honradez, o la mora- 
lidad en general. 


No olvides el éxito obtenido por otros, ni 
quieras opacarlo. 


No finjas estar enfermo para dejar de asis- 
tir al colegio. Recuerda que tus padres invierten 
dinero en tu educación y esperan tu buen rendi- 
miento. 


No pongas en peligro tu vida tomando parte 
en bochinches estudiantiles. 


Medita concienzudamente tu ingreso a las 
huelgas en contra de un rector, o profesor. En mu- 
chos casos éstas son injustas y dan muestras de 
ingratitud. 


No falsifiques las excusas que tus padres de- 
ben dar por escrito para justificar tu falta de a- 
sistencia. 


No te presentes al colegio desaliñado y mal 
vestido. 


No demuestres especial predilección por un 
profesor o profesora. : 


ETA 


Evita las amistades íntimas. 


No leas revistas vulgares, ni te detengas mi- 


rando ilustraciones obscenas. 


Cuando quieras saber algo relacionado con 
asuntos sexuales, pregúntalo a tu padre, tu madre, 
o tu director espiritual. No a tus amigos. 


No hurtes lós útiles de estudio a tus compa- 
ñeros, ni los uses sin su consentimiento. 


No ofendas a tus condiscípulos con apodos a- 
lusivos a sus defectos. 


No hagas gala del dinero de tus padres y el 
lujo de tu casa. 


No “soples” la lección a los perezosos, por- 
que perjudicarás sus estudios, 


Conviértete en protector de un compañero 
pobre y comparte lo tuyo con él. 


Cancela cumplidamente tu pensión de estu- 
diante. 


Ayuda en sus estudios a los menos capaci- 
tados. 


Si eres interno no des mal ejemplo en el re- 
fectorio, rechazando lo que te presentan y califi- 
cándolo “incomible”. Tus compañeros se verán en 
el caso de hacer lo mismo, para no pasar por me- 
nos refinados que tú. 


- Guarda compostura en los desfiles. 
Respeta a tus superiores. 


No tengas preferencias por los discípulos de 
tus simpatías, ni les tomes ojeriza a otros. 


Cuando hayas de calificar los trabajos de tus 
AER 


discípulos, olvida tus simpatías y tus resentimien- 


tos, y sé justo ante todo. 


Sé cumplido en la hora de las clases que es- 
tás obligado a dictar. 


No mezcles en la enseñanza tus ideas polí- 
ticas. 


No exijas a tus discípulos cuotas especiales. 
Los no pudientes sufrirían, quedando deslucidos 
ante sus compañeros. 


Recibe con cultura y comprensión las quejas 
o reparos de los profesores, respecto a la conduc- 
ta de tus hijos. 


No atribuyas a mala voluntad de su parte el 
fracaso en sus estudios. 


No quieras retirar a tu hijo del plantel y cor- 
tar imprudentemente sus estudios, por satisfacer 
tu amor propio. 


Frecuenta el colegio de tus hijos y conversa 
con los directores, sobre sus problemas. La colabo- 
ración de los padres es definitiva. 


LA. TIMIDEZ 


A timidez es un defecto que se asemeja 

mucho al orgullo y a la mala educación 

Las personas que tienen la poca suerte 

de llevarlo consigo se preocupan dema- 

siado, y terminan por sufrir un verdadero comple- 
jo, que las retrae de la sociedad. 


Es necesario hacer un esfuerzo supremo para 
vencer tan estorbosa deficiencia. El tímido no pue- 
de gozar plenamente el placer de la amistad, y se 
ve en apuros para llegar al amor. 


Uno de los sistemas más sencillos para lograr- 
lo, es asistir a clases o reuniones donde sea obli- 
gatoria la comunicación con otras personas y se 


haga preciso manifestar las opiniones personales 
en público. 


Desarruga el entrecejo y abandona tu tímido 
silencio, para que no te juzguen orgulloso. 


Compara tus capacidades con las de otros 
que ríen y charlan, mostrándose muy satisfechos 
de su personalidad. Convéncete de que eres su- 
perior a muchos de ellos y entra, sin temor, a re- 
presentar tu papel en la sociedad. 


No dejes de aprovechar halagueñas oportuni- 
dades, por no sentirte capaz de vencer la timidez, 
que te impide manifestar claramente tus ambicio- 
nes y propósitos. 


— O. ri 


No esperes a que otros te propongan o Ini-. 


cien los negocios. Empréndelos sin timidez y con- 
fía en tu capacidad para desarrollarlos. 


No te prives, por exceso de timidez, de acep- 
tar las atenciones y obsequios que otros desean 
hacerte. Parece que quien se niega rotundamente 
a recibirlos está convencido de que prodigarlos 
constituye un gran sacrificio. Y, por lo tanto, es 
calificado de egoísta. 


. VANIDAD 


A vanidad, hija legítima del orgullo, es la 
cuerda floja que hace falsear el huma- 
no conjunto. Y no es ella un defecto de 
exclusividad femenina. El hombre vani- 

doso, el que prefiere el perjuicio de los demás an- 
tes que verse herido en su amor propio, llega a 
convertirse en un obstáculo invencible para cual- 
quier empresa, ya sea familiar, política o comer- 
cial. No cede ante lo justo y razonable, porque se 
goza en la “vanidad” de ser vanidoso. ... 

Si eres pobre, no hagas, por vanidad, sacrifi- 
cios de dinero con el fin de no aparecer inferior a 
otros. 

Si por vanidad haces gastos superiores a los 
que puedan proporcionarte tus ingresos, perjudi- 
carás a quienes no reciban oportunamente el pa- 
go de tus deudas. 

Si, por satisfacer tu vanidad de mujer quieres 
verte galanteada, tu marido será víctima “de los 
celos, y la paz de tu hogar se irá a pique. 

Si la vanidad te esclaviza, haciéndote tener 
como ocupación primordial el embellecimiento de 
tu persona, serás egoísta y ridícula a la vez. 

Si el orgullo te lleva hasta el punto de despre- 
ciar a tus parientes pobres, serás odiado por e- 
llos y criticado por la sociedad. 

Si tu orgullo no te permite comunicar tus su- 
frimientos a quienes puedan atenuarlos, no serás 
consolado jamás. 


Si por no renunciar a un orgullo mal entendi- 


do, te niegas a rectificar tus pasados errores, se- 


guirás extraviado en tu camino. 
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EL CLUB 


A asistencia a un centro social se hace ca- 
si indispensable para el hombre, des- 
pués de un fatigoso día de trabajo. Pa- 
rece justo su deseo de buscar un rato de 

distracción o descanso, entre el grupo de amigos 
que departen alegremente, en el campo de de- 
portes, en el juego de salón, o en el retiro silencio- 
so de la biblioteca. 


El ambiente hogareño —que hizo felices a 
nuestros patriarcales abuelos— no satisface hoy al 
hombre plenamente, como no satisface a la mu- 
jer entregarse únicamente a los menesteres case- 
ros. 


La distracción, debidamente equilibrada, es 
reconfortante. Y no es el club —como lo creen al- 
gunas señoras— un declarado enemigo de la di- 
cha conyugal... 


La expansión, a que los hombrés no estarían 
dispuestos a renunciar, tiene más garantías para 
esposas y madres cuando se lleva a cabo en un 
lugar protegido por serios estatutos, que lo hacen 
aceptable a lo menos. 


No tratamos de defender al “clubman”, para 


quien el hogar representa un hotel mal adminis- 
trado... 


—— 


Considera el club que frecuentas como un lu- 
gar de descanso y distracción, no de juerga. 


OS 


MM 


Aunque tengas en él un grupo especial de 
amistades, sé buen compañero de los demás so- 
cios en los encuentros ocasionales. 


No irrespetes el club con tu mal manejo. No 
te exhibas en él si estás ebrio y eres pendenciero. 


No hagas el “tenorio” con las damas que a- 
sistan a los bailes. 


-, Interésate por la buena marcha de tu club. 
Fomenta sus mejoras. No lo perjudiques con tu 
morosidad en cancelar las cuentas. 


Cuando estés en un grupo de amigos y con- 
sumas con ellos viandas o licores, no te retires sin 
cubrir lo que te corresponda en la cuenta de gas- 
tos. 


AS 


No uses el teléfono del club para entretenerte 


en largas conversaciones, si alguien lo espera. 


No lleves al club amigas indignas de mez- 
clarse a las damas que lo frecuentan. 


No desacredites a una dama en la tertulia 
del club. 


Si has de jugar, escoge bien tus compañeros, 
para evitar los disgustos frecuentes en tan delica- 
do campo social. Evita el mostrarte irascible si es- 
tás desafortunado. No demuestres triunfante ale- 
gría si eres el ganancioso. 


No tomes las ganancias de juego con avidez, 
ni entregues de malagana lo perdido. 


No mires las cartas de tu vecino. 


No te acerques a la mesa donde otros jue- 
gan, en calidad de simple espectador. 


No juegues sumas de dinero que comprome- 
tan tu renta o afecten el presupuesto de tu hogar. 


Paga cumplidamente tus deudas de juego, 


para que no se te haga el vacío en futuras ocasio- 
nes. 


AT 


LOS PRESTAMOS 


A ayuda a los demás es natural. Y entre 
personas de entera confianza se ha a- 
costumbrado siempre —en casos espe- 
ciales, como el de una reunión— ofrecer 

y facilitar a los amigos algunos enseres, o mue- 
bles, que habrán de serles útiles. Ofrecimiento que 
puede aceptarse sin faltar a las reglas del buen 
tono. Pero que implica la obligación —también 
muy natural — de manejar lo ajeno con mayor de- 
licadeza que lo propio. 


No pidas prestado a otra persona algo que 
pueda desmerecer con el uso que tú vas a darle. 


No hagas un préstamo de dinero sino en ca- 
so de urgencia y a familiares o amigos de con- 
fianza, que estén enterados de tu solvencia. 

No pidas que se te presten objetos de intimi- 
dad personal. 

Devuelve oportunamente lo que se te ha da- 
do en préstamo. 

Cuando pierdas, o deteriores, el objeto que 
se te ha prestado, reemplázalo con otro nuevo, de 
igual calidad. 

No pidas a nadie que preste su firma para a- 
fianzar tu negocio. Si alguien te la ofrece insisten- 
temente puedes aceptarla. 

No pidas en préstamo, a un almacén, el tra- 
je que no has pensado comprar pero que sí deseas 
imitar... 


MINO 
NO 


LA CARIDAD 


A caridad es indudablemente la más sim- 
pática de las virtudes. Su reflejo, tanto 
físico como espiritual, contribuye de un 
modo definitivo a la felicidad de los de- 

más, lo que hace que quien verdaderamente la 
practica disfrute del aprecio y gratitud de la so- 
ciedad y lleve una vida tranquila y plácida. 


No disminuyas con tus palabras el buen con- 
cepto que de otro se tiene. 


Si se te pide algo de comer no lo niegues 
por ningún motivo. 


Cuando hayas de dar un auxilio considera- 
ble en dinero, investiga las condiciones de quien 
lo solicita. Porque dando limosna a quien no la 
merece, se priva de ella al necesitado. 


No te vengues de una ofensa con otra. 
Cuando socorras a un pobre, hazlo con cari- 


ño. Si no puedes socorrerlo, dale alguna explica- 
ción. 


Oye a los pobres, con paciencia, el recuento 


de sus calamidades. Aconséjalos en sus problemas. 


No hagas alarde de lo mucho que das. 


No olvides que la mejor ayuda para una per- 
sona pobre es la posibilidad de trabajo. Utiliza tus 
influencias y amistades en favor de quienes nece- 
sitan empleo, siempre que sean recomendables. 


a 


¿hagas burla 
alta de recursos. 


. , - 
Dedica la mayor parte de tu tiempo a servir 
al prójimo. 


No descuentes del sueldo de tus criadas el 
valor de una pieza de vajilla o un adorno, que 
rompieron quizá involuntariamente. - 


No reprendas a tus servidores en presencia 
de otras personas. 


No repitas los chismes oídos en las reuniones 
sociales. 


No ordenes para tu servicio doméstico una 
alimentación poco agradable y menos nutritiva 
que la que tú disfrutas. 


No te niegues a colaborar con tus servicios 
personales en las obras de fines benéficos. 


AD 


LA FALSA PIEDAD 


AY un tipo de piedad que en lugar de ser 
atractivo y edificante, da la idea de 
cierta anormalidad espiritual. Las per- 
sonas que lo encarnan se sienten desa- 

daptadas en el mundo, escandaloso para ellas des- 
de todo punto de vista. Y como no comprenden la 


verdadera esencia de la religión, son incapaces 


de interrumpir su rutinario programa de rezos, pa- 
ra prestar al prójimo las consideraciones y servi- 
cios que los principios cristianos ordenan. Entre 
los cuales, naturalmente, se encuentra el de no 
trastornar la vida de familia con exagerados ma- 
drugones y atentados contra la propia salud, que 


redundarían en preocupaciones y molestias para 
los demás. 


No hagas de la religión un deporte. 


No quieras tener relaciones con toda la corte 
celestial... 


No fatigues a tus familiares con rezos largos 
y pesados. 


No cambies tus viejas devociones por la po- 
pularidad de un nuevo santo. 


7 No creas que las novenas pueden reemplazar 
las “clásicas” oraciones de origen divino. 


No atormentes 


Eon al sacerdote con tus escrúpu- 
los e impertinencias. 


0 aciones a quienes no exa- 
mo tú, las prácticas religiosas. 

No tengas predilección notoria por un sacer- 
dote especial. Todos son representantes de Dios. 
Y además, a ellos perjudica en su propio ministe- 
rio una excesiva popularidad. | 


Mira la vida con naturalidad, no te escandali- 
ces sin motivo. : 


Permite que tus hijos se diviertan honestamen- 


te. No consideres pecaminoso lo que está lejos de 
serlo, 


No te vistas con impropia austeridad. 


No hagas “promesas” superiores a tus fuer- 
zOS, O que perjudiquen tu salud. 


No te declares ante los demás la más grande 
pecadora... 


No fomentes devociones ridículas, como las 
“cadenas” de oraciones con anuncio de castigo del 
cielo para quien las descontinúe..... 


En una palabra: no seas beata. ..!”. 


EL MEDICO 


ADA tan consolador como la llegada dei 
médico, cuando estamos angustiados a 
causa de la enfermedad de uno de nues- 
tros familiares. Especialmente si nos lle- 

va —además de su ciencia, en la cual confiamos— 
los sentimientos de amistad y cariño. 


El “médico de la casa” fue, en tiempos pasa- 


A pesar de que ho 


esc y tenemos que recurrir 
los especialistas, en la m e 


ayoría de los casos, debe 
RS 


- ron competentes y abnegados. 


pa 5 5% p , . : 
exisitir también para nosotros un médico guardián, 
que dé la primera campanada de alarma cuando 


sea necesario y que nos sirva de amigo y conseje- 
ro en las horas de angustia. 


Y ese médico merece nuestro aprecio y con- 
sideración. 


También los médicos en ejercicio de sus obli- 
gaciones, deben considerar que su sensibilidad 
social puede mitigar en gran parte el natural su- 
frimiento de los enfermos. Ya que la medicina es 
una noble profesión con caracteres de apostolado. 


No manifiestes desconfianza a tu médico. 


No le insinúes que se acompañe de otros co- 
legas sino en caso grave. Las juntas de médicos in- 
necesarias, perjudican al enfermo. Repartida la 
responsabilidad —y con la ética profesional de 
por medio— la asistencia se hace embarazosa pa- 
ra todos. 


No molestes al médico pidiéndole su opinión 
sobre el enfermo, en cada una de sus visitas. 


No le consultes tonterías, ni lo hagas víctima 
de tu imprudente nerviosidad. 


No le llames a altas horas de la noche sin ne- 
cesidad. 


No atribuyas a descuido del médico la muer- 
te de tus familiares. Aunque haya un triste desen- 
lace, agradece sus servicios, que seguramente fue- 


No rechaces sus cuentas, sino en caso de ser 
verdaderamente exorbitantes. Si lo haces, sé pru- 
dente y no demerites sus servicios. 


No mires en tu enfermo única 
te común, sino el hermano que sufre 


No te unas en “cadena” con amigos especia- 
listas para organizar un canje de clientela inofi- 
cioso. Si el paciente requiere los servicios de otros, 
en lugar de los tuyos, o en colaboración, no vaci- 
les en enviarlo al colega competente. 


No recetes al pobre drogas de elevado pre- 
cio —prohibitivas para él— si puedes formular al- 
go que, preparado en la farmacia, resulte más 
económico siendo igualmente eficaz. 


No te exageres en el cobro de tus cuentas, 
aunque tu cliente sea muy rico. El trabajo tiene su 
valor limitado por la ética. 


Atiende con igual interés el caso del pobre 
que el del potentado. 


Cuando tengas que comunicar a un enfermo 
la gravedad de su mal, hazlo con suavidad y pru- 
dencia. 


No olvides que tu consultorio debe ser un lu- 
gar respetable en todo sentido. 


EL RELOJ 
AY personas, que si no llevan su reloj al 
pulso y en la hora exacta, se sienten in- 
completas. Les hace falta mirarlo con 
: frecuencia y rendirle el tributo de so- 
meterse a su disciplina. 

Otras hay que lo llevan y lo observan. Y a 
pesar de que el puntero les ordena seguir cumpli- 
damente el programa del día, no tienen la fuerza 
de voluntad para obrar en consecuencia. Cosa que 
les produce un malestar que exteriorizan a cada 
momento, anunciando a sus compañeros que están 
para marcharse... 

Pero hay algunas —las más afortunadas= 
que nunca han llevado reloj. Porque, según de- 
claran, lo consideran un verdugo, que acorta los 
ratos de placer y prolonga los desagradables. ... 


El uso del reloj es sencillísimo y sus reglas 
son pocas. 


Ten presente la marcha del reloj cuando ha- 
yas de cumplir un compromiso. 

No mires tu reloj cuando estés recibiendo una 
visita. Le darías la impresión de que se ha exce- 
dido en el tiempo. 

No adelantes ni retrases tu reloj para enga- 
ñar a quienes te acompañan logrando así tu pro- 
pia conveniencia. 

No dejes timbrar tu reloj despertador más de 
lo necesario, cuando en tu cuarto duerma otra 
persona. 

Coloca un reloj en la cocina, para que pue- 
das exigir al servicio el cumplimiento oportuno 
de sus deberes. 
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EL CIGARRILLO 


L cigarrillo, calificado en los últimos tiem- 
pos como un temible enemigo de la sa- 
lud, tiene indudablemente su atractivo, 
y no deja de tener su utilidad. .. 


Cuántas respuestas desacertadas o impru- 
dentes se han evitado en el mundo por una opor- 
tuna “chupada” de cigarrillo, recurso de grande 
utilidad para los interrogados... Cuántos ratos 
de nerviosa expectativa se han entretenido con el 
humo de un buen cigarrillo... Y qué estimulante 
del trabajo intelectual, en las largas vigilias, ha 
sabido ser. 


La costumbre de fumar en la mujer (no po- 
demos negarlo) es un poco disonante. Pero ha si- 


O ES 


do aceptada, a lo menos, y de tal autorización 
se han valido las más para saborear con marcado 
placer sus olorosos pitillos de filtro... 


Si eres prudente, no fumes. 


Si fumas, coloca el cigarrillo entre el dedo 
central y el índice. 


No lo lleves a los labios con nerviosa frecuen- 
cia, ni lo dejes consumir inútilmente. 

No dejes caer la ceniza en el suelo. 

No lances al aire vistosas bocanadas de hu- 
mo. 

Deja de fumarlo cuando se haya consumido 
algo más de la mitad. Llegar hasta el final es de- 
talle de mal gusto y perjudica la salud. 

Apágalo oprimiéndolo sobre el cenicero, evi- 
tando así la molestia del humo. 


Siempre que vayas a fumar ofrece un cigarri- 
llo a tu vecino. Ofrece también tu encendedor con 
cortesía, GE 

No hables con el cigarrillo entre los labios. 

No fumes en la calle, si perteneces al sexo fe- 
menino. 


No fumes en los teatros donde esté prohibido 
hacerlo. 

Si fumas en una reunión, no arrojes las'coli- 
llas sobre el piso de madera, o las alfombras. 

No dejes colmar los ceniceros de colillas. Usa 
el recogedor o reemplázalos con otros. 

No empieces a fumar desde niño. Hazlo cuan- 
do no tengas necesidad de hurtar los cigarrillos de 
tus padres... 


No te atengas a los cigarrillos que habrán 
de ofrecerte tus amigos... costea tu afición. 
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LOS REGALOS 


BSEQUIAR espontáneamente a nuestros a- 

migos con algo que pueda serles útil y 

agradable, es un placer con el cual nos 

regalamos nosotros mismos. Es además 

la manera más simpática de hacernos presentes en 
la celebración de alegres acontecimientos. 

Por tal motivo, aunque nuestro regalo por 
cualquier circunstancia no satisfaga la ambición 
de manifestarnos muy lucidamente, debemos ha- 
cerlo con la seguridad de que él producirá grata 
impresión de afecto en quien lo recibe. El mérito 
de un regalo no está en su valor material sino en 
la buena voluntad con que se ofrece. 

Si te ves en el caso de regalar lo que otra 
persona te obsequió, debes asegurarte de que no 
se enterará de ello, porque podría atribuirlo a 
que su atención no fue de tu agrado. 

No regales objetos averiados o usados, sino 
cuando trates de hacer con ellos una obra de ca- 
ridad, 

No envíes como regalo lo que consideres in- 
útil para la persona que ha de recibirlo. 

No regales objetos demasiado prácticos sino 
a tus amigos de confianza. 

No hagas mejores regalos a las personas ri- 
. cas por el hecho de considerarlas más refinadas y 

exigentes. 

Cuando seas invitado a una reunión de con- 
fianza, en el campo, puedes llevar a tus amigos u- 
nos dulces, o algo de poco valor. 
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una casa amiga y deseas dejar al partir una mues- 
tra de agradecimiento, quedarías bien obsequian- 
do algo práctico para el hogar, o un adorno ar- 
tístico. 

Si en casa de tus amigos hay un enfermo, 
duelo, u otra circunstancia que les imponga la o- 
bligación de atender visitas, puedes enviarles un 
buen plato que complemente la comida. 

Cuando seas invitado a una comida y quie- 
ras manifestar tu agradecimiento, puedes enviar a 
la dueña de casa unas bonitas flores. 

Si visitas a un niño enfermo, llévale como ob- 
sequio un juguete, frutas, libros, o dulces. 

Hay muchas ocasiones más de hacer oportu- 
nos regalos: las “bodas de plata”, el nacimiento 
de un niño, la primera comunión, la obtención del 


diploma de grado, los quince años de una niña, 


los veintiuno de un joven, etc. 

Los regalos de navidad deben ser empa- 
cados con gracia y adornados con sellos o moti- 
vos alusivos a la época. 

El pretendiente no debe regalar a una seño- 
rita joyas, u objetos de mucho valor, sino cuando 
los amores hayan tomado un rumbo definitivo. Se- 
ría desagradable para ella verse obligada —en 
caso de ruptura— a devolver los obsequios, para 
evitar que el exnovio tuviera que lamentar haber 
hecho un “mal negocio”... 

Cuando alguien te entregue personalmente 
un regalo, debes abrir el paquete en su presen- 
cia y manifestarle lo mucho que te agrada. 


Si recibes amigos en tu casa de campo y de- | 


seas atenderlos especialmente, puedes obsequiar- 
les flores, frutas y hortalizas de tu cultivo. 
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las como huésped en. 


EL TELEFONO 


L teléfono es un amigo impertinente. Si lo 
tenemos cerca, nos sentimos tranquilos, 
acompañados y hasta defendidos... Pe- 
ro no pocas veces su insistente timbrar 

nos impacienta y llega hasta asustarnos. Hay mo- 
mentos en que nuestra atención está pendiente del 
hilo telefónico, que habrá de llevar hasta nosotros 
la alegría, o el desengaño y la tristeza. 


Son muy pocas las reglas existentes para uti- 
lizar debidamente el pequeño aparato que tan 
grandes servicios nos presta. 


No uses el teléfono para dar bromas pesadas 
a tus amigos. No te valgas de él para sorprender 
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Una mala noticia, que habrá de impresionar 


fuertemente a quien la recibe. 


No hagas llamadas telefónicas a la casa don- 
de haya enfermo grave. 


Mira tu reloj, antes de telefonear en las ho- 
ras de la noche. Tu llamada podría interrumpir el 
sueño o asustar a otras personas. 


Contesta las llamadas con cortesía. - 


Pide excusas cuando te hayas equivacado de 
número. 


Da tu nombre siempre que te lo pidan los que 
reciben tu llamada. 


No te valgas del teléfono para insultar en 
forma anónima. 


No ocupes el teléfono de almacenes u otros 
establecimientos de movimiento comercial, sino en 
caso urgente, y por pocos momentos. 


No hables demasiado recio, ni muy paso. 


No hagas largas “visitas” por teléfono. Pue- 
des estorbar llamadas urgentes. 


No nigues a tus criados el uso de tu teléfono 
(para comunicarse con sus familiares). Cuando las 
llaman de fuera no niegues su presencia en la ca- 
sa. Puede tratarse de algo urgente para ellas. 


Si en tu casa hay extensiones telefónicas, no 
interceptes las comunicaciones. 
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EL SALON DE BELLEZA 


NTRE los obligatorios egresos con que el 
modernismo ha gravado el presupuesto 
femenino, ocupa lugar prominente el 
“salón de belleza”. Es reconocido ya que 

la asistencia frecuente a tan atrayente estableci- 

miento, hace parte integrante de la urbanidad o 

buena educación. 


Cómo podrían presentarse hoy las señoras 
desgreñadas, si hay artistas capaces de peinar- 
las con primor. ..? Cómo someterse a mostrar un 
pelo lacio y deslucido, si la ciencia se presta a su- 
plir en un rato, lo que Naturaleza les negó. . .? 


No importa calentarse la cabeza dentro del 
secador, ni dejar de charlar y de oír unos momen 
tos, para salir con las “rosquitas” listas a convertir- 
se en bellas ondas. Como tampoco importa que el 
brillo natural de las uñas estimulado antes por el 
vaivén del “polissoire” haya sido reemplazado por 
el cómodo esmalte, encubridor de deficiencias. . . 


El temido fantasma de las canas ya tampo- 
co asusta, los tintes de color natural las ocultan a 
la maravilla. Y, si acaso se dejan a la vista, sien- 
do blanqueadas y brilladas artificialmente, es por- 
que se consideran un marco de lujo para un ros- 
tro aún fresco o de facciones distinguidas. 


Hay que reconocer al “salón de belleza” su 
meritorio esfuerzo por prolongar la juventud y 
conservar el atractivo personal de la mujer. 


No comentes en voz alta ningún hecho so- 
cial o político en la peluquería. Recuerda que en 
cada silla se encuentra una persona que te oye y 
puede ofenderse con tus palabras. 


No pretendas que las empleadas dediquen 
más tiempo del corriente a tu peinado o embelle- 
cimiento. 


No les ofrezcas propina especial con el fin 
de que te prefieran en el turno. 


No te muestres disgustada si ellas, a pesar de 
su buena voluntad, no han logrado convertir tu 
fealdad en belleza. .. 


No uses para tus uñas un esmalte demasia- 
do extravagante, porque es señal de vulgaridad 
y mal gusto. 


No pidas que te peinen fantásticamente, si 
no vas a asistir a una fiesta nocturna. 


No te maquilles como artista teatral. 
No ocupes el teléfono inoficiosamente. 


No te olvides de dar propina a las emplea- 
das. 


Pide tu cita a horas apropiadas para que 
vuelvas oportunamente al hogar. 
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EL AUTOMOVIL 


ventos con que han querido obsequiar- 

nos los hombres de ciencia, ha sido y se- 

rá motivo de preocupación, por el indis- 
cutible peligro que encierra su manejo. Preocupa- 
ción que no existía cuando nuestro medio de trans- 
porte era el carruaje movido no por caballos de 
fuerza, sino de carne y hueso. 


E L automotor, uno de los más cómodos in- 


La superioridad del automóvil no ha logrado 
que dejemos de comprender que es mucho más pe- 


ligroso un chofer ebrio, que un caballo desboca- 
do.. 


No tomes el volante de tu automóvil cuan- 
do hayas bebido unas copas. 


00 


N 


INN 


NN 


INS 


No marches con imprudente rapidez. 


Respeta las leyes del tránsito. No trates con 
grosería a los agentes encargados de hacerlas 
cumplir. 

No digas palabras gruesas o vulgares a quie- 
nes se atraviesan en tu camino. 


No arrebates el turno a otro que intenta to- 


mar un lugar en el parqueadero, o estacionamien- 
to. > 


En caso de choque, reconoce tu culpa, si la 
tienes, préstate a pagar justamente los daños oca- 
sionados. 


Si por desgracia atropellas a una persona, 
no huyas cobardemente. Si ha sido lesionada, con- 
dúcela en tu auto a una clínica y paga la atención 
que se le preste. 


Si vas acompañado de una persona de res- 
peto, colócala a la derecha en el asiento de atrás. 


Cuando viajes con señoras, abre la portezue- 
la y ayúdalas a descender del vehículo. 


No lleves dentro de tu automóvil pólvora, u 
otras materias inflamables. 


No descuides el aprovisionarte de gasolina. 
Una sorpresiva parada en sitio central perjudica- 
ría el tránsito. 


Cuando tengas sitio disponible en tu auto, y 
encuentres a tu paso personas que no hallan medio 
de transportarse, invítalas. Especialmente en ca- 
so de lluvia. 


Respeta los derechos del peatón. Ten en 
cuenta la imprudencia de los niños. 


Cuida de la limpieza de tu automóvil. ; 
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LA MUSICA 


O todas las personas están capacitadas pa- 
ra gozar el placer de oír la música, en el 
técnico sentido de la palabra. No pro- 
piamente por desprecio a la cultura, si- 

no porque, debido a un capricho de la naturale- 
za —amiga de repartir dones a su amaño— care- 
cen en absoluto de oído musical. 


Y mientras algunos bostezan, y hasta se a- 
dormecen, escuchando una sinfonía, o un trozo 
cualquiera de música selecta, otras se sienten 
transportadas a encantadas regiones y vibran de 
emoción, hasta el punto de derramar lágrimas. ... 


En lo que sí ha estado siempre de acuerdo la 
humanidad, es en llegar a la conclusión de que 
cualquier oído es capaz de distinguir la mala mú- 
0 y de que sus des-“acordes” son insoporta- 

es... 


No interrumpas el sueño de los vecinos de tu 
novia con malas serenatas. 


Educa tu oído, y el de tus hijos, dejando oír 
en tu casa música de selección, en lugar de vul- 
gares aires arrabaleros. 


Modera el volumen de tu radio o aparatos 


musicales, en consideración al precepto de bue- 
na vecindad. 


No termines tus juergas de “marido libre”, 
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Cuando asistas a un concierto, no eches a 
perder las últimas notas de los artistas con tus 
aplausos intempestivos. 


Si no tienes facultades artísticas no aburras 
a tus visitantes con tus malas interpretaciones mu- 
sicales. 


Si las tienes, y ellos desean Oirte, no esperes 
para hacerlo sus insistentes ruegos, teniendo en 
cuenta que tu actuación sea moderada en la du- 
ración. - 
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L baile ha ocupado un destacado sitio en 

la sociedad desde épocas remotas. El 

“minué” de las fastuosas fiestas corte- 

sanas hizo las delicias de aquellos ca- 

balleros de pantalón corto y zapatos de hebilla y 

las bellas mujeres de peluca empolvada y espon- 
jada crinolina. 


Y no hace mucho tiempo se iniciaban los bai- 
les de etiqueta con las aparatosas “cuadrillas” que 


eran sucedidas por el valse, el chotís y la ma- 
ZUrca. 


Ahora ha sido aceptada en la alta sociedad 
la revolucionaria música llamada caliente. Que 
a pesar de su nombre, deja fríos, a quienes en 
los bailes contemplan sus efectos... 
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de sus notas las mujeres hacen figuras acrobáti- 
cas, menean las caderas con descaro y se rinden 
de dar volteretas, manejadas por compañeros 
irresponsables, amigos de la exhibición. 


Es triste que el elegante baile de otros días 
vaya degenerando tan notoriamente. 


Cuando asistas a un baile ofrecido en una 
residencia particular, bailar las primeras piezas 
con las señoritas de la casa, aunque sean para 
ti menos atrayentes que otras. 


Si observas que una señorita se ha quedado 
sola, porque sus compañeras están bailando, in- 
vítala, o al menos acércate a ella para conver- 
sarle. 


Si eres mal bailador o bailadora, no asistas 
a las fiestas sociales sin haber recibido antes al- 
gunas lecciones de danza. Esto te evitará desem- 
peñar un papel deslucido e incómodo. 


Cuando te hayas negado a bailar, porque 
quien te ha citado no te agrada, cuídate de ha- 
cerlo inmediatamente con otro, porque ofende- 
rías al primero. 


No estreches apasionadamente a tu pareja. 


No continúes bailando con quien te ha irres- 
petado. 


No exageres los movimientos en el baile, por- 
que caerás en la vulgaridad. 


Si asistes a un baile de disfraces, no te apro- 
veches de la careta o antifaz para ofender a 
otras personas. 


No bailes al són que te toquen... 
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EL TEATRO 


ADA día va disminuyendo entre las gentes 
la afición a las obras teatrales. Hoy se 
encuentra con dificultad quién busque la 
emoción de sentir apretada la garganta 

por el sollozo contenido en los pasajes trágicos del 
drama, o en las escenas de enternecedor sentimen- 
talismo. Ni siquiera hay quién desee reír en la co- 
media donde el ingenio se desborda... o sentir 
resonar en el alma la música alegre de las opere- 
tas o zarzuelas. 


El cine se ha adueñado del público y la belle- 


za de las artistas es suficiente para suplir la me- 
diocridad de algunas películas. 


Pero siempre será muestra inequívoca de cul- 
tura el saber saborear una buena pieza de teatro. 


La asistencia a un teatro o salón de cine exi- 
ge compostura especial. 


No llegues al teatro cuando haya empezado 
la representación. 


Si perteneces al sexo masculino despójate 
del sombrero desde el momento que entres. 


Si lo fueres del contrario, no olvides que el 
sombrero alto y con prominentes adornos es un 
obstáculo visual para quien esté colocado detrás 
de tu butaca. 


pa 


No comentes la representación sino en el in- 
termedio. S 


No leas en voz alta el argumento de la pelí- 
cula. 


No converses con personas que no están in- 
mediatas a tu asiento. Es falta de respeto a las que 
se interponen. 


No interrumpas con risa estrepitosa las fra- 
ses humorísticas de la obra teatral o cinematográ- 
fica, 


Observa tu boleto para que ocupes el lugar 
que te corresponde y evites a otro la molestia de 
tener que reclamar su puesto. : 


No lleves al teatro paquetes de comestibles. 


Guarda compostura al sentarte para que no 
incomodes a otra persona con la proximidad de 
tu cuerpo. 


No aplaudas antes de terminar la escena. 


No mires hacia atrás para observar la con- 
currencia. 
No fumes si hay prohibición de hacerlo. 


No manifiestes incivilmente tu descontento si 
el espectáculo no te satisface. 


No mortifiques con tu risa burlona al actor. 
que titubea o fracasa en su papel. 


No exijas con gritos la repetición de un nú- 
mero. 

Si conoces ya la obra o la película no te an- 
ticipes a relatar el desenlace a las personas que te 
acompañan y se lo están forjando a su manera. 


No te retires del teatro durante la represen- 
tación sino en caso urgente. 


LA PISCINA 


en la sociedad, que durante mucho tiem- 

po lo rechazó— puede ser un peligro 

moral, si no se mira únicamente como 
deporte y se evita, con la prudencia del caso, que 
se convierta en incitante exhibición. 


E L baño mixto en las piscinas —aceptado ya 


Sólo teniendo muy en cuenta las reglas de ur- 


banidad pueden evitarse sus desfavorables con- 
secuencias. 


Por propio respeto sé culto en el baño. 


No uses trajes exageradamente ceñidos. 


Cuando estés fu 
capa de playa. 


era del agua usa tu saco o 


No estudies con sensual curiosidad las formas 
femeninas. : 


Practica con sana naturalidad el deporte de 
la natación. 


No hagas bromas pesadas a tus compañeros, 
haciéndolos caer sorpresivamente en el agua, o 
mojando a quienes rodean la piscina. 


No entres en la piscina sin haberte dado an- 
tes un baño en la ducha. 


No te pongas en peligro bañándote embria- 
gado. 


Si tienes el proyecto de tomar el almuerzo en 
las cercanías de la piscina, cúbrete para hacerlo. 
Parece innecesaria la prolongación de la desnu- 
dez... 


Si eres vencido en un concurso de natación, 
no demuestres disgusto. Felicita con amabilidad a 
tu afortunado contendor. 


EL LICOR 


I los aficionados al licor se detuvieran a 
pensar seriamente en lo humillante, irri- 
sorio y poco pulcro que puede llegar a 
ser el estado de embriaguez, probable- 
mente decaerían en su adoración al dios Baco. 


Fuera de ser el licor la causa inmediata de 
crisis monetarias y sentimentales en la familia, y 
otros desastres de carácter íntimo, se ha converti- 
do en el agua-fiestas de las reuniones sociales. 


Hasta hace algún tiempo fue prerrogativa 
del sexo masculino. Pero hoy —aunque en peque- 
ña escala— colabora también la mujer al brillan- 
te negocio de las Rentas... Y ese período alegre 
e irreflexivo de que goza después de ingerir algu- 
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nas copas, es precisamente el más peligroso para 
ella. El que puede hacerla perder los estribos, con 
la consecuencia de llevar a su alma, pasada la i- 
lusoria jornada, el acicate tenaz del remordimien- 


TOA 
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Bebe para animar un tanto el espíritu, no pa- 
ra emborracharte. 


No olvides que beber dos o tres copas dia- 
riamente, va creando una costumbre que finaliza- 
rá en vicio. 


No permitas que el licor llegue hasta trans- 
formar tu personalidad. 


Suspende las libaciones cuando tu esposa o 
tu novia te lo ordenen con su gesto de disgusto, E- 
llas saben graduar mejor tu situación. .. 


No llegues hasta el punto de convertirte en 
el payaso de la reunión. 


No te expongas a llegar al estado de “lagu- 
na”. Al día siguiente serás atormentado, cuando 
tus familiares te aseguren que hiciste y dijiste bar- 
baridades. ... 


Piensa que el placer de unos tragos no se jus- 
tifica, ante el suplicio de un “guayabo” o crisis 
nerviosa. 


Si las copas te producen sueño, vete a dor- 
mir a tu casa, no dobles la cabeza sobre la mesa 
de un club. 


No sometas auna señora al tormento de bai- 
lar con un borracho. 


No esperes a que el licor te haga tambale- 
ar, para resolverte a abandonar el baile o la fies- 
ta. 
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RANCO DEJA REDIRBLICA 
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No derrames licor sobre la mesa. 


No llames a los criados a gritos, ni te niegues 
a firmar los vales que ellos te presentan en el club 
o restaurante. 


No bebas a costa del bolsillo de tus amigos. 


No quieras ser el último en salir de una fies- 
ta, por disfrutar exageradamente de los licores 
que te ofrece el anfitrión... 


No guíes tu automóvil al salir de una reu- 
nión donde hayas bebido. 


No conduzcas a tu esposa a la casa para re- 
gresar a la fiesta, y seguir bebiendo libremente. 


Recuerda que beber hasta perder el dominio 
personal, es faltar a la ley de Dios. 


> Va PER 


LA INFLUENCIA EN EL AMOR 


secusión de la felicidad, arisca ilusión 

casi imposible de atrapar. Y se extra- 

vía en peligrosos atajos, por no valerse 
de la orientación de un guía competente. 


C ADA persona anda por el mundo en per- 


Pero el oficio de guía es también aventura- 
do —especialmente cuando el caminante se em- 
peña en tomar el sendero del amor— y puede te- 
ner resultados funestos. Parece que en este cam- 
po una discreta y casi pasiva posición de los pa- 
dres es lo más aconsejable. 


No te opongas ciegamente a los amores de 
tus hijos por el motivo único de que la genealo- 
gía de su pretendiente, o pretendida, no tiene los 
blasones que tú desearías. 


Comprende que la alta posición social se ad- 
quiere con méritos distintos al de los abolengos. 


No te insinúes con excesiva amabilidad al 
pretendiente de tu hija, ni le hagas invitaciones, 
que él puede considerar comprometedoras. 


No le des, tampoco, muestras de intransigen- 
cia y oposición. Acéptalo con naturalidad. 


Cuando tu hija tenga un mal pretendiente, 
hazle algunas observaciones, pero no te opongas 
imprudentemente a sus amores, porque la medi- 
da resultaría contraproducente. 
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novio para que pueda conocerlo tal como es. 


Organiza en tu casa reuniones sociales, para 
que tus hijos tengan sus relaciones en un medio 


que esté de acuerdo con su posición y sea de tu a- 


grado. 


AS 


EL BAUTISMO 


A importancia del bautismo bajo el aspec- 
to católico es inútil de comentar. Nadie 
ignora que en aquel día memorable se 
abren al niño, de par en par, las puer- 

ias de la Iglesia. Y que los asistentes a la: ceremo- 
nia sólo desean que éntre por ellas para no que- 
rer salir jamás. 


Mas de ese acontecimiento se desprenden 


también humanas consecuencias, que han de ser 
trascendentales o significativas en la vida del bay- 
tizado. Y una de ellas es el nombre. 


Cuántas personas tienen que someterse a car- 
gar de por vida con un nombre estrafalario o a- 
brumador, por el solo hecho de que a su mamá 
o a su papá, se le indigestó en la mocedad un per- 
sonaje de novela... O porque se le grabó indele- 
blemente en la mollera, una lección de mitología o 
de historia universal... 


La urbanidad ordena ser galante y cortés con 
el recién nacido que, si bien se mira, es el más 
puro e inofensivo de nuestros prójimos. .. 


No retardes el bautismo de tu hijo con el fin 
de poder estar en condiciones de celebrarlo con 
una fiesta social. 


No esperes el regreso de un padrino que es- 
tá en viaje, pero que puede ser reemplazado. 


ES 


No escojas para tus hijos padrinos adinera- 
dos, con el objeto de que puedan gozar de su pro- 
tección o regalos. 


No molestes a altos personajes con la petición 
de que apadrinen a tus hijos. Piensa que con su a- 
ceptación sólo lograrás un forzado honor. Escoge 
para ellos padrinos honorables y afectuosos. 


No recargues de galas inútiles al niño que 
va a bautizarse. Los vestidos complicados dificultan 
al sacerdote la aplicación del aceite y otros de- 
talles de la ceremonia. 


Si el bautizo tiene lugar en la clínica o en la 
residencia ten presente que al sacerdote que lo ce- 


lebre, aunque sea amigo de la casa, debes obse- 


quiarle algún dinero para sus obras, o necesida- 
des particulares. E 


Si haz de celebrar con una reunión el bauti- 
zo, y ésta se lleva a cabo en la clínica, no olvides 
obsequiar también a las enfermeras que te han a- 
tendido. 


Si te invitan a un bautizo, envía un regalo al 
niño, o flores a la madre. 


EL MATRIMONIO 


UANDO se llega el día de la ceremonia 
nupcial, se encuentra ya la novia en 
condiciones físicas poco satisfactorias. 
Las visitas, las invitaciones con que sus 

amigos celebran el compromiso, las compras rela- 
cionadas con su ajuar, la constante prueba de 
trajes, las diligencias de pasaporte —si proyecta 
viaje de bodas— y la misma preparación de la 
fiesta, en cuyos detalles quiere intervenir, la han 
dejado fatigada. 


Y unido al cansancio de la novia está tam- 
bién, por reflejo, el de la madre. Por tal motivo, y 
por comodidad ante todo, es tenido por natural y 
bien mirado que la reunión social de rigor en. la 
celebración de la boda, tenga lugar en un club u 
hotel, lo que antes hubiera sido considerado de 
mal gusto. 


No llegues retrasada a tu propia boda por 
culpa de tu vanidad, representada en la modista, 
el espejo, o el fotógrafo. .. 


Si asistes a la de tus amigos, procura estar en 
el templo antes de que hagan su entrada los no- 
vios. 


Si estás nervioso en vísperas de tu boda, to- 
ma calmantes. Tu zozobra intranquilizaría a tu 
novia y le infundiría desconfianza en tus promesas 
de amor. 
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Si eres la novia y el sentimentalismo quiere 
entristecer el día- de tu boda, apela también a las 
drogas. No permitas que el llanto afee tu rostro, 
precisamente cuando habrá de ser objeto de todas 
las miradas. 


Piensa, al casarte, que el matrimonio es un 
sacramento que impone responsabilidades, no u- 
na mera satisfacción sentimental. 


Invita cortesmente al sacerdote que ha con- 
sagrado tu unión matrimonial, para que asista a 
la recepción o fiesta con que habrás de celebrarla. 


Saluda especialmente a cada uno de los in- 
vitados a tu boda, 


No aumentes el número de los curiosos en el 
templo donde se celebra un matrimonio, al cual 
no has sido invitado. 


Si tu porvenir no ofrece buenas posibilida- 
des económicas, modera el lujo de tu fiesta de bo- 
das y reserva el dinero sobrante para tus gastos 
venideros. 


Cuando los recién casados hayan abandona- 
do el lugar de la fiesta, piensa en retirarte. 


Envía un obsequio a la novia, la víspera de 
su matrimonio. 
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LA CLÍNICA 


S la clínica otra de las grandes mejoras so- 
ciales, que merece nuestros agradeci- 
mientos. Inmensos beneficios le debe- 
mos, aunque tengamos que perdonar- 

le que se haya atrevido a privar a los nuevos ciu- 
dadanos del derecho de nacer en su propia casa, 
sobre el amplio lecho materno que cada día iba 
tomando mejores características de reliquia fami- 
liar... En ella vemos todos un centro de recursos 
que nos atrae, aún en casos desesperados. 


La clínica es casa de muchos y por lo tanto 
se exige, a quienes de ella se sirven, practicar cier- 
tas reglas de urbanidad y cultura. 


Si visitas la clínica para enterarte de la sa- 
lud de algún enfermo, no entres en su cuarto sin 
la autorización de sus acompañantes. 


No hagas tertulia en el cuarto de un enfer- 
mo, molestando con el ruido a los vecinos. 


No llames telefónicamente a una clínica para 
cumplir con la fórmula de mostrar interés por el 
enfermo. Con esto lo perjudicarás a él y a quienes 
lo acompañan. 


No recorras los cuartos de la clínica para en- 
terarte de los males que padecen las personas que 
los ocupan.. 


O 


No llames a las enfermeras sin necesidad, 
porque privarás de sus' servicios a otras personas 
que realmente los requieren. 


No observes por curiosidad la entrada y sa- 
lida de los enfermos, y menos su muerte si se lle- 
gare el caso. 


No preguntes a otros cuál fue el precio de su 
tratamiento, u operación. 


No califiques como mala la comida que tu 
inapetencia natural rechaza. 


No coloques flores perfumadas en el cuarto 
del enfermo. 


Respeta las horas reglamentarias para las vi- 
sitas. 


No lleves niños cuando vayas de visita a u- 
na clínica. 
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LA ENFERMEDAD 


ASTA en los días que preceden a nuestra 
defunción, o a la de un miembro de fa- 
milia, es necesario poner. en práctica 
ciertas reglas de urbanidad. 

Hay personas que saben sufrir sus enfermeda- 
des, y hasta esperar la muerte, con cultura. En tan- 
to que otras no sólo se atormentan interiormente, 


sino que se convierten en un verdadero problema 
de familia. 


Tan grave resulta decirles que su mal no va- 
le la pena de preocupación, como declarar que 
es delicado y peligroso. Lo primero es tenido por 
indiferencia y lo segundo por desconsideración, .. 


s El descontrol que ocasiona la enfermedad de 
un querido miembro de familia, hace que la paz 
del hogar sufra quebrantos, de los cuales podría- 
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mos defenderla con nuestros esfuerzos, en favor 


de las buenas maneras. : 


No insistas en declarar que padeces una gra- 
ve enfermedad, sin tener pruebas para ello. 


Si lo temes y crees tener la entereza suficien- 
te para oír la confirmación de tu temor, pide a tu 
médico que te hable claramente. Mucho te con- 
vendría saberlo, para arreglar, llegado el caso, 
tus asuntos espirituales y materiales. 


Si tu familio carece de suficientes medios eco- 
nómicos y se cree que tu mal es incurable, no a- 
ceptes sacrificios de su parte para buscar recursos 
inútiles, en viajes, etc. : 


No te muestres resentido si las personas de 
tu familia no están constantemente a tu lado. 


Acepta las órdenes del médico y no muestres 
rebeldía cuando se trate de soportar mortificantes 
procedimientos o medicinas. 


Si no eres tú el enfermo, sino tu familiar, a- 
compáñalo y sírvele con abnegación y cariño. No 
lo intranquilices demasiado con respecto a su en- 
fermedad. Pero no le ocultes del todo su peligro, 
porque lo perjudicarías espiritualmente. 


No te prives de la ayuda de una enferme- 
ra —que podría atender mejor a tu familiar— por 
querer demostrarle tu afecto. 


Si por desgracia lo vieres acercarse al final 
de la vida, no lo atormentes con tu desesperación 
y tu llanto. Ayúdale en tan crueles momentos. 


No hagas enterrar a tus familiares pocas ho- 
ras después de su muerte. Ni, por exceso de sen- 
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timentalismo demores demasiado el hacerlo. Mo- 
lestarías con esto a tus amistades que se verían en 
la penosa obligación de acompañarte. 


No quieras declararte en huelga de hambre, 
con el fin de demostrar que estás muy triste. 


No ordenes para el entierro ceremonias de- 
masiado largas, que perjudiquen a los asistentes 
en el cumplimiento de sus obligaciones. 


Gasta en él solamente el dinero que te permi- 
tan tus medios económicos. 


Es un deber sagrado sostener con decoro las 
tumbas familiares. Mas las frecuentes visitas al ce- 
menterio ocasionan un tormento inútil, con refle- 
jos de materialismo. 
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EL LUTO 


L luto es una manifestación póstuma de a- 
fecto a los desaparecidos, por cierto 
muy justificada. - 

El color negro que nos cubre exterior- 
mente, da a quien nos mira la idea de lo que de- 
be ser nuestra interior melancolía. Y todos natural- 
mente deseamos que valoren o aprecien nuestros 
nobles sentimientos. Mas, éstos tienen su límite lo) 
medida. Y es necesario reflexionar un poco antes 
de asumir actitudes de tristeza, que por lo exage- 
radas, dan la impresión de ser poco sinceras. 


Debemos estar siempre listos a recibir con en- 
tereza y resignación los sufrimientos que se deri- 
van de leyes naturales, a las cuales tenemos que 
someternos irremediablemente. 


No exageres la rigurosidad de tu luto, por- 
que con ello mortificarás a tus familiares. No creas 
que el mal genio y el ceño adusto son demostracio- 
nes de tristeza indispensables a quien guarda lu- 
to, 


Recuerda a tus parientes muertos y ora a Dios 
por su alma, pero piensa también en los vivos, 
que seguirán mortificándose a tu lado. 


No olvides que tiene más mérito servir y con- 
solar a tus familiares en su enfermedad, que de- 


rramar abundantes lágrimas después de su muer- 
te. 
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No descuides tu apariencia personal por el 
hecho de llevar luto. Acicálate como de costum- 
bre. 


No asistas a alegres fiestas sociales en los 
primeros meses de tu luto. Pero busca la manera 
de distraer un poco tu pena, en paseos al campo, 
lecturas, juego, cine y otros pasatiempos discretos. 


No uses las fúnebres medias negras. 


No prescindas completamente de tus joyas. 
Llévalas con discreción. 


No cultives el resentimiento contra quienes 
no te visitaron en tu dolor. 


No obligues a las personas jóvenes de tu fa- 
milia a llevar el luto como tú lo entiendes. No las 
prives de la radio y la televisión. 


Si tu pariente no hizo testamento, ni tuvo 
tiempo, por la rapidez de su muerte, de expresar 
su última voluntad, distribuye algunas limosnas en 
memoria suya y sufragio de su alma. 


No pases bruscamente del traje negro al de 
extravagantes colores. Alivia poco a poco tu luto 
con el gris y el blanco. 
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EL TESTAMENTO 


A otorgación del testamento es casi indis- 
pensable. No solamente en las personas 
que poseen cuantiosos bienes de fortu- 
na, sino en las que precisamente por dis- 

poner de muy poco, desean dejar al partir un re- 
cuerdo cariñoso a sus parientes más necesitados. 
Como también a los que, no teniendo descenden- 
cia, quieren asegurar el porvenir de aquella per- 
sona que por haberlos acompañado fielmente du- 
rante los años de matrimonio, consideran ya —por 


ley de amor y gratitud— como su natural herede- 
ra. 


Sin embargo para algunas personas supers- 
ticiosas este acto de prudencia es de mal augu- 
rio... Y para otras —apegadas avaramente a 
Sus fesoros— constituye una pena verdadera el 
desprendimiento, aún en sentido figurado, de lo 
que tanto aman... 


Cuando trates de hacer tu testamento, enté- 
rate muy bien del valor real de lo que posees, pa- 
ra evitar dificultades a tus parientes. 


Si en tu familia hay personas pobres, recuer- 
da que “la caridad debe entrar por casa”. Y pien- 
sa en remediar sus necesidades antes de hacer 
donaciones a obras de civismo, aunque consideres 
que éstas enaltecerán tu memoria. 
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Sé justo y equitativo al dar tus últimas órde- 
nes. Tus deudos apreciarán lo que les dejes, no 
por su cuantía sino como demostración de afecto. 


Si se te pide consejo respecto a un testamen- 
to en el cual puedes tener tú algún interés legíti- 
mo, obra con toda corrección y cuídate de influir 
en tu favor. 


Si eres nombrado albacea y por esto has de 
percibir un sueldo, no retardes indefinidamente 
la terminación del asunto para continuar disfru- 
tando los honorarios. 


Y... si estás cansado, no leas ya más reglas 
de cultura, dadas por quien quizá no haya sabi- 
do practicarlas. .. 


FIN 


= 117 — 


INDICE: 


A. mus posibles lectores ci ES 
Elcatractivo personal... ooo eos 
ELN os ORO da 
o E O a O 
EQ) NEgOCIO Sid tado la el OA 
Las Visilas PE a 
SOI e A 
Las NNHOCIONes at O 
LO CONVEFSACION AN o a 
LO “COFrospOndSACIÓ: Ia oa oi 
e Ted O Maa E e E IA Y 
LO MOS O o A ae Yee 
El Servicio de Coca 1: o 
LC oo a io e MEUS 
O lo A E ALL o DIS DE AO 
EOS OMIOS ae a Lo Up 
Las relaciones conyugales .............. 
E o O e A 
Los viajes 
LOC A RS ES 
LUCO creo aio rat ia e 
Las manifestaciones 
La educación 
La timidez 
La vanidad 
El Club 


MAREAS E a O Ao A O 


RN 


PACA ALA IE A O Po 


a IN E RA A 


A A E A MAT a 


IN ES A e a a a IS 


O AS ARI A 


La caridad ae a O a 
ta Talsa: Scar Y al eo, acia 
EMI Aa o a ODO 


El reloj 


E ON RIOR OE OREA Y AR ATTE AS 


Roo laa: A IA io 
Los regalos “ut A RR A 
EN UL ata a E 
El satoneda belleza”. > Ae 
El AO mó toi a ds sl oi A 
LOA MUCa rica Lee e OO 
END cda o o SN 
o O A AM E O 
LO PISE e eo paa ORO 


El licor 


9.014: 6 0.) 60 60 8.8, 0 0 09 0, 0.90. 0 0 a e 


La influencia en el.amor ................ 
El bautismo ei 


El matri 


MONO o eS +A O ADAN 


Loncihica iio a e meo LEO AN 
o A A 


El luto 


Indice 


O A ICA KR IA 


O A ONO O A AR TACA O 


= 119 — 


NADIA ASADA 
e E 2% 


> 


SARA DRETS EA 


Eo 
TA, 


